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Srta. RITA �!ARIA CABEZAS SOLERA 

La bellt>ta ) la , irtud tanto como la e,-piritua!idad ) la gracia, 
concresionan en esta gentil da mita todo un conjunto de encan­
tos ) armonías, que la hacen acreedora a la simp3.'tÍa y admiración 
de que disfruta en su tierra nativa: la Ciudad de las Flore;,. Egre­
.-ada de la E,cuela de Edurnción de la l'nh-ersidad Xacional en 
1918, o�ten•.:. el titulo de Profesora de Se¡:unda Enseñanza, donrle 
fue mu} apreciada por >,U� compañera¡, de estudio, dado a su ehPÍ· 
ritu de <er\icio l su cultura. - Re,ista ORBE rinde este home­

naje a Rita :\Jaría Cabezas Solera,. desde su portada, en recono­
cimiento a sus relevante� cualidades l hermosura. 
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Café Express 

Resta\irant SODA PALACE 
Teléfono 3366 
Apartado 4337 

Bar En el corazón de San José. Costa Rica 

Servicios únicos en ti país de Donis, Café fxpres y Cafetera fxpres de Hidro-comprnlón 
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LA MISMA REFRIGERADORA 

FUNCIONA CON CAN FIN 

O CON ELECTRI I AD 

JOHN M. KEITH S. A. 
Keith y Ramírez 
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Gustavo Adolfo Ortega C. 

o R B -E
GERENCIA: 

Director-Redactor 
Anexa a la Dirección 

Toda colaboración es solicitada. 

No se devuelven originales. REVISTA LITERARIA ILUSTRADA 
Año XIX - N9 124 

Editorial VICTORIA 

APARTADO: 3114 San José, Costa Rica, Marzo y Abril de 1958 TELEFONO: 2837 

Documento 

Balivar, es 

Escrito a 

donado al 

Puño y Letra 

Lic. Demetrio 

por el Libertador 

Gallegos Salazar 

Por Gustavo Adolfo Ortega Castro 

Dado la importancia que tiene en las esferas intelec­
tuales, enteramos a nuestros lectores en general que 
el 27 de septiembre del año próximo pasado, el señor 
Presidente de la Sociedad Bolivariana de Costa Rica, 
don Octavio Castro Saborío, hizo especial donación en 
E'scritura pública otorgada ante el Notario Lic. Jaime 
Cerdas Mora, al Lic. Demetrio Gallegos Salazar, Se�re­
cretario de la dicha Asociación, una providen:ia de gue­
na u orden de plaza, escrita a puño y letra por el Li­
bertador Simón Bolívar Palacios, en su carácter tle Pre. 
�idente de la República y Capitán General de los Ejér. 
citos de Venezuela y de la Nueva Granada. 

A propósito de tal donación, cabe comunicar que el 
señor Castro Saborío recibió hace dieciséis años, de ma­
nos del eminente doctor Rivas una de las figuras más 
destacadas en las luchas por el implantamiento en Amé­
rica de los hermosos ideales del Libertador, es decir, de 
:as libertades y derechos democráticos del hombre, aquel 
documento, y por la misrra fecha se le entregó otro al 
Ex.Presidente de Costa Rica, don Julio Acosta García, 
de tal manera que en el país no se tiene conocimiento 
C\Ue exista otro documento del valor histórico de los se­
ñalados. .. _ ····----

Para mejor ilustración de nuestros lectores, re'!}ro­
ducims el text-0 de la es::ritura de donación, la cual di­
ce: ''Ánte mí Jaime Cerdas Mora, Notario dornic�l:ado 
en esta ciudad, comparecieron los señores: Octavio Cas­
tro Saborío, mayor, soltero, empleado público, de este 
vecindario, y Demetrio Gallegos �-alazar, casado una 
\oez, Abgado, vecino de San Pedro de Montes de Oca, 
i:1mbos mayores, dijeron: Que el primero, señor Castro 
Saboríc, viene a donar al segundo un documento consis. 
tente en nna orden de plaza o providencia de guerra, es­
crita a puño y letra por el Libertador Simón Bolívar Pa­
lacios y firmada por él. La orden lleva fecha catorce de 
l!eptiembre de mil ochocientos diecinueve, noveno de la 
Jndependencia de América, tiene escrita la siguiente le. 
yenda: "Cuartel General de Santa F é. -Simón Bolívar, 
Presidente de la República Capitán General de los ejér -
citos de Venezuela y de la Nueva Granada, etc, etc, etc,". 
Luego viene el texto de la orden escrita a puño y letra 
por el propio Bolívar y firmada por él, que se lee así: 

"Al señor Goyenan Comandante Gral. de Neira.- Pa­
t·a hacer quinientas resmas dispondrá Ud. solicitar sin 
pérdida de tiempo los cueros de floso necesarios, y me 
los remitirá; bien entendido que si todos no pudiesen ve­
nir inmediatamente se verificará en remición subseciva 
¡_ia qe con actividad se vaya adelantando el trabajo. -
Dios Ga. a s M5 As Bolívar". -El donatario señor Ga­
llego-s Salazar, acepta la presente donación, que:lando 
por lo tanto como propietario exclusivo del documento 
referido. -No se estima la presente donación por ser 
de cuantía inestimable. -Expido un primer testimonio 
de esta escritura para el interesado.- Leído lo escrito 
a los comparecientes, ante los testigos Abel Dobles Cha­
cón y Lu,-y Brenes Hernández, mayores y de este vecin­
dario, a quiene:. así como a aquéllos doy fé de conocer 
con capacida:I para este acto. Lo aprobaron y todos fir­
mamos en la ciudad de San José, a las doce horas del 
veintisiete de septiembre de mil novecientos cincuenta y 
siete. -Jaime Cerdas Mora". -Lo anterior es copia de 
la escritura número ciento ochenta y uno, visible al fo. 
1io noventicinco vuelto del tomo sexto de mi protoco­
lo. Leído y confrontado con su original en presencia de 
las partes y los testigos, resultó conforme y la expido 
(.orno primer testimonio en el mismo lugar, día y hora 
del otorgamiento de la matríz.-Jaime Cerdas Mora­
Octavio Castro Saborío-Demetrio Gallegos Salazar­
Abel Dobles Ch. -Lury Brenes Hernández". 

Digno de admirar es el desprendimiento de don Oc­
tavio Cas tro Saborío, y sobre todo el estímulo que sig­
nifica para un elemento intelect,ual como lo es el Lic. 
Demetrio Gallegos Salazar, quien como ya todos sabe­
mo�, es uno de los más pujantes divulgadores del ideal 
b1C>livariano en América. Así lo hemos visto erigirse en 
la tribuna, tanto en Costa Rica como Panamá, y Gua_ 
l<:mala y El Salvador, donde le ha tocado tener sobre­
saliente actuación como delegatario de varias institucio-
1:es culturales. El señor Castro Saborío, ha he:ho, como 
te ve, la mejor elección para donar un documento tan 
-valicso como el que hemos expuesto y est:amos seguros 
que el donatorio sabrá honrar tan elevada distinción en 
todas las manifestaciones de su vida, conservándolo con 
e-smero y devoción invariables. 
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l'araclójico, pero cierto: nos cla la 
LA DISTANCIA 

encarg-arú de agigantar su ilustre 
sensación de que se empequeñece figura. E to, de de luego, si no le 
todo objeto que se aleja de no. - sale al l'ª ·o, YiYo o de pué-; ele 
otros: a medida que e hace mayor A Moisés Vincenzi muerto. algún impío iconoclasta 
la di tancia entre un hombre y nos- Por Mario Fernández Calleja que, con el garrote de la crítica en 
otro , aumenta ele tamaño . u per- la mano. le ele barate u altar. :--u 
sonalidad. nue tra patria, sabed. si ya no e·- hermoso y adorado altarcito de ido-

Para probar la verdad ele e ta a- tái I enetrados de ello, que sois in- lo de barro cocido, relleno de paja. 
firmación. echemos un brevísimo feriare·, p ro muy inferiores a Yue ¡ Di ·tancia, incesante foriadura 
Yistazo a la Historia, madre prolí- tro. colega· de tierras lejana·, y de grandes reputacione- fict icia. ! : 
fica de enseñanzas, fuente inagota- má · aún, a eso que yacen en Yene ¡distancia, Yeleidosa corno alma ele 
ble ele ejemplo·: no f ué Cé ·ar tan radas ·epulcro., prest igiados ·u· mujer coqueta! i] usta ha siclo con 
grande para sus legionarios, quie- carcomido hue. o y re ·petable- alguno·, inju. ta con lo má . ¡ Con 
nes, a pesar de quererlo entraña- persona por la pátina ele los años. qué clariclacl explicas tú la ,·erclad 
blemente. le llamaban en son de 1110 é ·uále 011 las razone ?, pregun del dicho popular que reza: ''Xa­
fa ·'reina de Bitinia" y otra linde- taréis tal yez. E ta , muy encillas die e profeta en su patria .. : "• la
zas. como para la generaciones po por cierto: "º otro e táis cerca, encerrada en esta frase irónic�, ,·a 
teriores; l\'apoleón. el pequeño Ca- os Yerno tocio los días. no hablái · · 0 reho.aclo ele acíbar: ·':-o ha Y 
bo ele la Guardia Imperial, no era y dais la mano de manera igual que g-ran hombre para su anida de d­
para su mari cale el colo o en que lo hace cualquier otro mortal; y mara. 

:e com·irtió a lo ojo de los hijo. ha ta alguna yece , os hemo · tu- En tanto. en el tejado, lo. g-a to. 
· ' t f · dan una ·erenata. y nietos de e· os; la ama y la glo- teado y ciado cariñoso golpecito. 

ria ele Bolívar crecen má. cada día en la espalda. é Queréis unas razo- En el camino ·negro de la ho-
que rasa; équé Yieron en Jesús su nes má lógicas y convincentes? ra. ele la noche. la de la doce e. 

comp/\triotas y los romano , en a- l,a riqueza, con su lujo y esrlen- una encrucijada, la hora maldita de 

11 t ,. 1 t . t 
. 1 l

(as vieja leyendas, de e a co,nse-que os uruu en os tiempo en que clor, con su· emores y la ,·ame ac Ja que referían la buena. abuelas el pálido rabí trajo al mundo la clul grandemente a ,-u ieliz po eedor ele al amor de la lumbre, aquellas abue ce palabra de amor y de con:uelo? . us semejante·. ¡Cuánta e ta tura las hondada a de cabello blanco Cn robre ele iquilibrado, uno!:-: moral adquiere ante no otro· el ri- de blancas alma . 
·'

otros, un político de menor cuan- co hombre que nos hace esperar ho- r. 1 1•.s 1ora proricia al enredo deltía lleno ele ambición. ¿ Qué es hoy?. ras enteras en la antesala de su pa- duende travieso, en la que pa. a YO-
La cliYinidad, el hijo ele D ios. !arete! l�nclo rauda la lechuza agorera, ri-Di tancia en el tiempo, ele día·, é \'eis a e!:-te buen :,eñor que pasa d1endo con u graznido lúgubre. pa-
de años, de iglo ·: di tancia esta- ahora con paso digno y reposado? 
blecida por la riqueza: di ·tancia ma Sí. Pues bien: e ·abe de memoria ra la tumba, un cuerpo; para el 

misterio. un alma. tcrial de metros, ele millas ele tie- mucha,, palabra y conceptos hri- Es la hora de \'isitar la t ºe rra o ele agua: distancia moral O liante. que dice en tono doctoral: 1 rra Y 
salir de la. ombra del no se I intelectual: en fin, distancia: he suele abu ar de la reticencia con el r, 0 

f. ¡ l · d 1· · 1 t que han -;ido. Por e o e escucha, ahí la ·urrema incubadora ele gran- 111 < e e eJar e a< tYmar e gran a-
l 1 1 1 lento all)erg-a<lo en stt caletre·. st1 ª ,·ece • confundido con el ilbar 

e ezas Y )on< ac es. " l ¡ · 
Por ·bella y buena que sea nues- seriedad proverbial no lo deia fran < e " 1ento en el alero, con el tam-

tra esposa, Ía noble compañera ele quear e ni intimar con nadie; su borilear ele la lluvia en los crista-

l · apuesta y solemne pre encia inspi- le·, el "usurro de una ri a, el mur-penas y a egna , e menos hermo- mullo ele un lamento. Son ello;: :,a y apetecida, 110 vale tanto como ra merecido re peto: ,·iye metido ., 

1 d ¡ · en una alta torre de marfil, arropa- quiene · tienen para nue tras am-
a e vecmo O la clama que vive en biciones y vanidade , la burda en 

otro barrio, ciudad O en otro paí . do con el grueso manto de la su-
p '? p ¡Jerioridad: en el fondo, no es más su. mandibula de carnada·; p pa-

¿ or que . arque tiene la desgra- f · ¡ que un inculto. un mediocre, quizás ra nue. tros a ancs Y pena , las lá-
c1a < e estar casi siempre a nue tro g-rim.as ele • us cuenc·a. Yac'1as. 
lado. un imbécil. in embargo, ju to e " • • 

Este pariente nue tro es mu,· in- confe·arlo, ha tenido la habilidad. ¡Las doce! Las campanadas. que 

l. - el tacto o cuando meno . la uerte dicen la hora, semejan gol¡ es ele 
te 1g-ente. es una prome a, po ee a¡J . de J,oder distanciarse del re to de escoba llamando a aquelarre. ciados 
t1t11cle · que lo harán sure-ir. c·Cree-� la humanidad, de hacerse casi inac en las puertas de las chozas que ha-
mos nosotros e ·o? ¡ Ouita allá 1 
t· 

,.., ·• ce ihle para él: es, por lo tanto, un bitan la bruja en el bosque tene-
1ene el horrible defecto ele sernos gran hombre. hroso del reino del mal. 

demasiado .. conocido ... Y como tal Yivirá y por . er tal ¡Las doce'. El tañido de la últi-Poetas y literatos, políticos y ¡ ¡ ' 1 · mee 1:a y mee rar�, ) a morir e, el ma campanada se ha perdido, sin 
hombre de ciencia, filó ·ofos de monotomo ro ano ele los año e -( Pasa a la PáITTna 18-
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ACEITE SUPERIOR POLVOS. PEREZ Y COCA 

Más puro y más económico Eficaces contra agruras e indigestiones 

Exíjalo en t'pdos los establecimientos DL TR IBUJDOR ES: 
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ti Mensaje de Cristo 
Por Camilo Araujo 

parece ser la oportunidad que es· 
peraba. ¿ \'ienen? -agregú miran­
cio a su alrededor. 

-Xo, Paco. ¡Xo Yayas a come-
ter un delito! 

- ¡�Iiren quién habla ele cielitos!
'J'ú nunca fuiste a la iglesia .... y te 
apuesto lo que quieras que nunca 
entraste a una. Entonces ¿ Cómo 
puedes saber qué es un delito? 

-¡Es verdad! :\Ji tío Jacinto 110 
creía en nada .... Xunca me habló 
de esas cosas .... Pasaba el día maldi 

Llovía torrencialmente y los tres 
rilluelos se cobijaron a la puerta de 
una casa suntuosa. El agua fría ha­
cía tiritar sus cuerpos cenceños a 
!os que se peg_aban sus camisas ro­
tas y sus pantalones gastado.s.

ciendo a Dios y hablando ele sus su­
frimientos. ¡Xunca me dejó tr a la 
iglesia! 

- ¡ Pobrecito ·dijo en son de lllO­
f a el primero ele los chiquillos y 
calllhianclo ele tono agregó. 

gritos, curiosos, cxclamacio11es ele 
asombro y se oyi', el correr ele un
muchacho hu� endo en

. 
la oscuridael. 

l'epe ca1111110 111uel10. Xo podía 
contener el llanto. l�n su desespera­
ción y soleclacl, 110 clamaba ror sus 
padres a quienes 110 recorelaha ni 
tampoco por el amargado tío Ja­
cinto, que le dejó al morir, la tris­
te herencia ele su desesperada mi­
:-eria. Pere ínn,caba a Dios: 

¿ Donde podremos conseguir co­
mida? -Dijo uno de ellos. 

-Hace tres días que apretamos
los dientes pregunt(rndonos lo 111is­
rno y lo único que conseguimos es 
tener más hambre. 

-Podríamos trabajar ----exclamo
el tercero de ellos. 

- ¡Trabajar! De eso también Yie­
nes hablando desde que decidimos 
escapar del orfanato, pero .... ¿ Qué 
podemos hacer? 

-Pues .... hay muchas cosas que 
muchachos ele nuestra edad pueden 
hacer: Fregar pisos, lleyar re�a­
dos, yender diarios .... no sé muchas 
cosas. Lo importante es demostrar 
que podemos YiYir sin necesidad ele 
pedir limosna. 

-Tú eres un necio. 'J'e hubieras
quecláclo en el orfanato y segura· 
mente te habrías conquistado la 
0im.ratía clel director. 

-Xo podía 111ás. Esos tres prime
ros días fueron horribles. Yo e,,ta­
ba acostu111braelo a Yi,·ir sin mi,, 
padres . .  Xo recuerdo haberlos te­
nido nunca. ).li tío Jacinto-e¡· me 
recogió-era un ho111bre duro y no 
me enseñú nada: apenas si habla­
ba conmigo. Cuando 111urió me lle­
Yaron al orfanato '" h!Ye miedo . .. 
miedo del ,-.iiio .. el-e la gente, de 
mi futuro. 

-¿ Y qué qul'rías? Gn orfanato
110 cs un hotel donde uno ruede ha
cer lo que quiere. o un hogar don­
de se recibe cariño. Xo te oh·iclcs 
que somos: que nadie nos quiere. 

-¡ Déjense ele hablar como si ful' 
ran celadores -elijo el chiquillo q' 
había iniciado la conersación. -Yo 
quiero comer algo caliente aunque 
para ello tenga que robar. Esta casa 

-¿ \·ienen conmigo, si o 110?
-¡Yo "ºY contigo!
-¿ Y tú Pepe?
-Lo siento. Juntos planeamos

la fuga del orfanato )' los tre.s lle­
,·amos a cabo nuestro rtan. Des­
pués ele Yagar por la ciudad llega­
mos a la -:onclusión de que no po­
demos seguir juntos. Yo quiero 
demostrar a todos que no necesito 
estar encerrado en un asilo. que 
soy un hombre capaz de hacerme 
un ror\'enir. 

-¡Bra,·o ! ¡ Bis !-gritaron aplau­
diendo hurlonamente los otros do·· 
pilluelos. 

La llm·ia seguía cayendo impht­
cal>le, calando los huesos ele los mu­
chachos. üno ele los que reía vol­
vió a insistir, esta yez con más au­
toriclacl. 

-Entremos en esta casa .. \llí en
contraremos comicia, dinero � ':•1ién 
sabe n1ántas otras cosas q111· nos 
serán de 11tiliclad. 

- ¡:\"o! ¡:\"o cuenten conmig-o ex-
clalllÓ Pepe. 

-\·as a Yenir con nosotros o ..... 
Pe1'e abriú asombrado sus gran­

eles ojos negros, atraído por el bri­
llo ele una na,·aja. 

¡'\o hagas preguntas, l'epe. .. te 
marco li[ cara! 

- ¡Suéltame! :\"o quiero tener na
cla con ustecle�. Yo me '"ºY· \ºen­
dras con nosotros? 

Los dos chico,-. comenzaron a gul 
rear a Pepe mientras éste se elefen­
clí2 lo mejor que podía. Rociaron 
por el p,,,·imento: brilló el cuchillo: 
la lluYia borraba el hilo ele sangre 
que salía del tajo en una ele las me­
jillas ele Pepe .... y sus gritos atraje­
ron a un rolicía q11e hacía su guar­
dia nocturna. Sonú el silbato que 
trasp:i.só el ruido del ag-ua. l íubo 

-S-

-¿ Por qué me clejas sufrir así?
¿ Dónde está�? ¿Xo yes que soy ino 
cente, que no tengo culpa? 

Tenía frío, hambre y miedo. Gn 
tlliedo intenso a las claridades clel 
nueYo día. La llu,·ia no dejaba de 
caer. :\Jojaclo. tembloroso, pasó por 
una iglesia. Desele ella llegaban los 
acordes ele un órgano. Atraído por 
ellos. ror lo desconocido, entró. [ .e 
e1n-oh·ió el recogimi_ento de los pre 
sentes, la paz que brotaba de cada 
uno ele los rincones y le sedujo el 
altar con sus altos cirio:-; encendi­
dos. ,\guella:-; llamitas centelleantes 
le llamaban, le llamaban ... . 

Y escuchó: 
Cristo padeció en silencio el mú� 

grande ele h 1s dolores. Padeció sin 
quejar:;e, la incomprensión ele los 
hdmhres y en su rostro no hubo 
muecas ele dolor. sino una diYina 
sonrisa cuando le crucificaron. ;\O 
culró a nadie _ Enfrento la muerte 
sin súplicas ni .quejidos . y cuan­
do le claYaron ) cuando ele sus car­
nes brotó la sangre. sus ojos mira­
ron con piedad a sus a:-;esinos .. .. 

La YOZ del Padre. graYe y cáli­
da. �e desgranaba entre los fieles. Pe 
pe lloraba pero 110 por él mismo. 
por .\quel Ser ele! que nunca le ha­
blaron y que acaba de descubrir. 
Con fuerzas inesperadas. subió al al 
tar, se encaramó a la cruz y trató de 
arrancar los clavos ele aquella ima-
gen q11e presidía la escena con sus 
magros brazos abiertos. Se alboro­

-( Pasa a la Pági1-l.l 1 � l-
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Tocios los estudiantes exrerinH:n­
tan el placer que se halla en la iilo­
sofía ) el atractin> que ejercen los 
mi ·mos pre ligios ele la metafí-,ica, 
hasta el momento en que la - gro e­
ra. necesidades ele la Yicla fí ica los 
arrastran desde las altura-. del pen­
sami •nto hasta la barahuncla de las 
luchas económica::; y del r•rO\ echo 
material. La mayor parte ele no -
otro::; hemo conocido alguno· días 
itureos en la primaYera ele la Yicla, 
cuando la filosofía, era para nos­
otros lo que Platón llama "esa ama 
da delicia"; cuando el amor de al­
guna Ycrcla<l iugaz. casi ilusoria, 
nos parecía mús glorioso incompa­
rablemente que . la codicia ele los 
pbrrres carnales y ele_ la mundanal 
t·scoria. Y siempre queda en no. -
otros algún anheloso remanente ele 
aquel temprano galanteo con la 
sabiduría. 

''l,a ,·ida tic-ne un ;,ignificado 
1x·nsamo-. ron lh0\n1ing- hallar 

ese ,.e,iticlo es para 111í el alimento 
y la liel>ida" . .\l ucha parte ele nues­
tras \'idas rstá despojada ele sen­
tido, se anula a sí misn¡a entre- ,·a­
rilaciones ,. ,·anidacles. Luchamos 
ron wel cao·s· dentro y iuera de nos­
otros; y co11 todo, 11ecesitamos 
rre r que podríamos hallar en nos­
otros algo muy importante y sig­
nificativo, con tal que pudiéramos 
descifrar nuestras prorias almas. 
.\spiramos a rompre11der: "l,a \'Í­
da consiste para nosotrps e11 trans­
formar con tantemente en luz y en 
llama todo cuanto ·omos Y también 
cuanto havamo. : somos cÍe esos q' 
110 necesita¡nos millones. sino una 
re puesta¡ ara sus pregunta·": tene 
mth nccesiclacl ,]e aroclerarnos del 
valor y de la ¡:,er pectiYa ele las co­
�as que pasan, paf-a poder el \'ar-
11os por encima del remolino de las 
circunstancias cotidianas. Quere­
mos aprender a reírnos a la faz de 
son pcqueíias .' que la,- rosas gran­
des son graneles. antes que sea el -
masiaclo tarde: a11helamos ,·er aho­
ra las cosas romo aparecerún siem­
pre a la luz de la eternidad. Desea­
mos aprender a reirnos a a iaz ele 
lo ineYitablc , sonreír ante la rre­
sencia misma' de la muerte .. \spi­
ra111os a ser completos, a coorcli-
11ar nuestras energías es la última 
palabra en moral y e,n p9lítica. y 
at·aso también en lógica y en meta­
iísica. "!'ara ser filósofo-ha el icho 
'l'ho11reau-no hasta tener pensa­
mientos sutiles ni siquiera fundar 
una escuela; ba ·ta con amar la sa­
biduría, ele m9do que podamos vi­
\'Ír, según sus preceptos, una Yida 
sencilla, independiente, magnáni­
ma y confiada". Podemos tener la 
rnteza ele que nos ba�tarú airan-
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zar la sabiduría para que tocia; las 
cosas e nos cien por añadi('t'r:>.. 
'·Buscad ante tocios lo h' ·•1C's 1!c>l 
c.píritu", nos ach·ierte Bacon, · el
resto nos s rá concedido -', en to­
cio caso. no sentire1110 · perderlo".
La ,·crclad 110 110;. enriquecerá, p ro
nos liberará.

,\lgún lector puco amable e n.os 
opondrá, objctánclono que e- a fi­
losoi1a tan inútil, como el ajedrez 
tan oscura, como la ignorancia, tan 
estc;ril como la propia ·atisfacciún'·. 
Xo hallaréis 11ada que . ca tan ah­
-,urclo", dice Ciccrón. 'que no pueda 
hallarsc rn los libros de filosofía". 
mas romo lns ele hien y el mal. la 
l ,a , erclacl es que algunos filú,-ofos
han 1 •>seído tocia suerte ele sabidu­
ría, menos la cid sentido co111ú11:
y mú,-, ele un n1clo filo-;úiico se elche
a la iuerza ascenrional del aire en­
rarecido. :éanos permitido, n el
, iaje que \'amo. a emprender, ha­
crr e.-cala únicamente en los puer­
tos ele luz. ]'ara librarnos ele la. ce­
nagosas corriente-. ele la metafísica 
, de lo: "retumbantes mares·· ele la 
�ontro\'ersia troh'ig-íca. Pero la fi­
losofía rs re-al mente infecunda? 1.a 
ciencia par re a,·anzar siempre, 
mientras que la filosofía parece ¡ er 
cler rada ,·ez 111its terr no. Pero e-,­
to sucede únicamente porque- la fi­
losofía acepta la dura y aYentura­
da labor ele ocurarse de problemas 
que- tocla,·ía 110 se han abierto para 
los métodos ele la ciencia: proble­
mas como lo· ele bien y el mal, la 
belleza ,. la iealelacl, el orden _\' la li­
hertacl. la ,·ida y la muerte; desde 
el momeno rn que 1111a esfera ele in­
\'Cstigaciún oirere un conocimien­
to susceptible ele formulación rxac­
ta, se le llama ciencia. Toda cien­
cia comienza ¡:or ser arte : surge ele 
las hipútesis y corre hacia la. rea­
lizaciones. La filcroiía es una in­
terpretación hipotética ele lo de�co­
nociclo (como :-;uccde en mataiísi­
ca l, o ele lo conocido inexactamen­
te ( como sucede en la ética o en la 
rolítica iilo ófica) con ·titu) e la 
trinchera del frente en el a ·edio ele 
la ,·enlad. La ciencia representa cl 
territorio ya conquistado, y detrú. 
ele ella se hallan esas regiones se­
gura en las cuales el aber y el ar­
te construyen nne ·tro mundo im­
perfecto y maraviflo o. La filo ofía 
parece quedar e tancada; pero eso 
es olo porque abandona lo frutos 
ele la victoria a us hermana. las 

)-

_ciL·ncias, mie11tra� ella !>igue adelan­
te, cliYinamente in. ati ·fecha, hacia 
lo incierto y lo inexplorado. 

.'t·rú mene. ter usa1· u11 lenguaje 
más técnico? La -ciencia con'.'liste en 
la de:cri¡.ciún analítica: la filoso­
fía en la interpretación intética. La 
Ciencia se propone resolYer E:1 to­
cio en partes, el organismo en ·u 
<�rg-anos, lo o:curo en lo conocido. 
. ·o indaga en lo� ya'ore y las posi­
bilidades ideales ele la cosas, ni en 
.-u sig-niiicaciún total y final; ·e 
contenta con mostrar .-u realidad y 
• 11 acciún presente. ; limita resuel­
tamente su mirada a la naturale­
za ,. a los procesos ele las _cosas, ta­
les ·como son. El hombre de ciencia 
es tan imrarcial como la Xaturaleza 
en el poema de TurgueneY; lo mis­
mo se interesa por la pata ele una 
pulga que por los dolore. creadores 
de t1n genio. 

Pero el iilúsofo no se contenta 
con describir los hecho: a ·pira a 
a,-eg-urarse ele la relación que tie­
nen con la experiencia general y, 
por tanto, a alcanzar u significa­
ciú11 y st1 Yalor: combina la. cosas 
en sínte is interrretadoras: . e es­
ft erza por unir mejor q' como esta­
llan, las piezas ele este gran reloj del 
uniYer:o ct1yas ¡.ieza - ha . eparaclo 
a11alíticam nte el inYe. tigaclor cicn·tÍ 
fico. T ,a Ciencia nos dice cómo he­
mos ele curar y cómo hemos de ma­
tar; reclt1ce al por menor la propor­
ciú11 ele la mortalidad y cle::;pués no 
mata al ror mayor en la guerra; 
pero súlo el . aher filo:ófico- oor­
clinanclo los deseos a la luz de toda 
la e:--¡ eriencia-puecle decirnos cuán 
clo debemos curar y cuándo matar. 

()b-;en·ar lo. proce-os y co11stru­
ir medios en ciencia: criticar y 
coordinar iines s filosofía: y jus­
tamente porque en nue�tros días 
los medios \' los instrumentos se 
han mt1ltipl(caclo má::; allá ele nues­
tra interrretacíún y ele nne�tra sín­
te-,is d los iclrales y de los fines, 
nu stra Yicla se Ye llena de estrépi­
to y irenesí y no significa nada. 

l )orque t1n hecho nada represen­
ta sino en relación con el desco; 110 
,,e co111pleta sino en su relaciún con 
un ¡ ropúsíto y un tocio. Ciencia .-in 
filosoiía. hechos sin Yaloraciún ni 
perspectiYa, no pueden salYarno:-. 
clc-1 estrago y la deses¡ eración. La_ 
ciencia nos proporciona conocimien 
tos. pero sólo la filo ·o fía puede ¡ ro­
porcionarn9 sabiduría. 

Esr cíficamente, la Filosofía re­
presenta e incluye cinco esferas d 
e:tudio y di cusión: Lógica, Esté­
tica, l�rtica. Política y ¡\Ietafísica, 
La .l ,ógica e· el e tnclio del método 
ideal para el pensamiento y la in­
\'estirración. {Continuará)
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MOISES VINCENZI: SU PERSONALIDAD. SU OBRA LITERARIA. 
En su libro ''El Caso - Xietzsche'' 

dice :\Ioisés Vincenzi al hablar de 
este filósofo: ''Su personalidad es 
tan original, tan compleja, que per­
manece inasible en los más delica­
dos aspectos de su obra; los retra­
tos obtenidos no pasan de ser. en las 
mejores de las oportunidades, sino 
simrles caricaturas de Xietzsche; y 
algunas de ellas, grotescas". Otro 
tanto podríamos decir en lo que se 
refiere a la personalidad y a la obra, 
tanto literaria como filosófica, ele 
\"incenzi. Elogiado por los unos, cen 
surado por los otros; admirado aquí 
odiado allá; comprendido por algu­
nos y desconocido por la mayor par­
te de las personas que lo juzgan con 
severidad, Vincenzi como hombre, 
como filósofo y como literato es clis· 
cutido con apasionamiento. Difícil 
es hacernos una idea clara, verdade­
ra, de este escritor. Flotan en el país 
imágenes, sombras y reflejos de la 
personalidad ele Vincenzi, las unas 
amables, dignas, interesantes; la.;; 
otras desmedidamente alargadas o 
ridículamente achicadas. La confu. 
sión es g-rave, pues muy pocas ele 
ellas se ajustan al verdadero \'incen­
zi. Y, sin embargo, él Yive entre nos· 
otros, se mueve, le podemos tocar y 
hablarle: es un ser real. I�ntonces. 
si existe y le vemos ¿ror qué le co­
nocemos tan mal ?-Justamente por 
que es una realidad y como tal pro­
yecta a su alrededor esos aspectos 
varios, deformes y contradictorio.;; 
de su pen,onalidad. 

Queda un hecho: se le juzga en el 
extranjero con más ecuanimidad. 
acierto y serenidad que en su pro• 
pío país. Fácil nos es descubrir la 
razón: allá se ven sus obras y sus 
pensamientos; se les aprecia en el 
camko ele las letras y de las ideas: 
se cata su intelecto. "\'o se conoce al 
hombre \ incenzi, al luchador por la 
vida, al que quedó aquí entre nos· 
otros, al que tiene sus roces socia­
les diarios y el que, de ve en vez, 
emite opinionP,.s extrañas o juicios 
desmedidos que desconciertan al pú­
blico y aún a sus fieles amigos. 

Pues bien, lo querramos o nó, es 
. este hombre \'incenzi el que precio• 

mina en nuestro ambiente y el que 
e sobrepone al \'incenzi intelec­

tual. Las imágenes que nos forja­
mm, ele él son confusas y provienen 
más de aquél que de éste. tomarnos 
por principal y esencial lo que, e1-1 
tocia justicia, debería ser secunda· 
río y efímero. Sólo al sondear los 
mÓ\'iles de las accione-. humanas 
podremos conocer a éstas en su \'er 
cladero sentido. ·'Corr.prencler e� 

Por H. Alfredo Castro Fernández 

perdonar" dicen los rusos; ya sabe· 
m.os que el temperamento altivo de
Vincenzi no pide perdón por sus ac­
tos, mas sí, creemos, le ag-radaría
un conocim�ento más amplio ele
ellos y sobre todo una discrimina­
ción entre los unos y los otros: to­
dos no tienen al alcance. Para Vin­
venzi lo fundamental es su obra es­
crita; el resto es mera manifesta­
ción fortuita, en circunstancias es­
peciales, y de carácter fugitirn.

Somos amigos de \·incenzi, lo 
que nos impide en este ensayo so­
l ,re su personalidad y sus novelas 

}ues de éstas solamente nos ocu­
paremos. dejando a personas ver­
sadas en filosofía indicar el signi· 
fcado y el acance ele la 'iuya man 
tener, como lo merece este autor, 
de absoluta probidad intelectual. 

Xuestros prorósitos son: el ele 
captar en sus elementos esenciale,; 
la personalidad ele \·incenzi: el ele 
analizar sus 110\'elas _\ descubrir en 
ellas su pen!:'amiento. su sentimien­
to y su ,oluntacl, que nos darán su 
mensaje de pensador, ele artista : 
ele filósqfo. 

C na persona se presenta con una 
doble personalidad: la innata y la 
adquirida. La comhinaciót,1 ele las 
do-; forman el carácter: ma-; esa-; 
personalidades no están íntimrrmen 
te ligadas: tienen su \'ida propia. 
Pueden manifestarse conjuntamen­
te. influir la una sobre la otra o
di\·orciarse. En Germinic Lacerteux 
ele los Concourt encontramos las 
dos personalidades \'ivienclo al mis­
mo tiempo en la misma persona 
dos Yiclas totalmente el i f eren tes. 

l,a personalidad innata compren­
de el temperamento y la inteligen­
cia: es nrimiti\·a, permanente, fun­
damental. �acemos con ella , con 
ella moriremos. La personalidad 
adquirida es el resultado ele la in­
terdependencia del individuo y del 
medio físico, biológico y social. En­
\'ueh·e a la innata como un ropa­
je al cuerpo; sin ella los hombres 
110 podrían vi\'ir en sociedad. Suele 
• • • • • • �_..-.o•o•c�• • • • •--• • • • •-• en.aeo.<"'
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adherirse con tal firmeza al indivi­
duo que !:iin un choque sentimental 
o un acontecim,iento que lo conmue
\·a en lo más íntimo de su ser, siem­
pre se le tendría por la personalidad 
fundamental. De ahí lo asombro­
so de ciertas rupturas en que apa­
rece, de súbito, en un hombre nor­
mal, un ser desconocido. A guisa de 
ilustración recordaremos el caso 
del pintor Gauguin. La erupción de 
ese genio la estudió Somerset 1\Iau­
ghan en su nm·ela "The :\[oon ami 
six pence··. Y; é([Ué pensar de lo 
que nos cuenta Paul :\Iorand en 
l'EuFope Galante? Tres mujeres 
Pearl, Athalia y Lucía, tienen cada 
una un amante. Es el mismo hom­
bre con tres caras diferentes. Pearl 
dice: es violento, cruel, cínico. Atha 
lia: es perezoso, tímido, infiel. Lu­
cía: es bueno, generoso, fiel. 

El problema. como lo vemos,. es 
11111y complejo. Dice :\ligue] ele Una 
muno que en una persona hay que 
considerar: '·Et uno que es. el que 
se cree ser y el que lo cree otro ... 
Tres per:sonajes o agonistas como 
él los llama, en un solo individuo. 
Y los tres personajes son tan rea­
les los unos como los otros pant 
L·namuno. 1.�n su novela ·'Xiebla··, 
habiendo creado un personaje, ,\u_ 
g-usto Pérez, y habiéndole dacio 
muerte, éste vuel\'e a visitar a Cna­
muno y le dice: ''i\lire mi querido 
don :\ligue] no vaya que sea Ud. el 
ente de ficción, el que no existe en 
reatidacl ni \'i\'o ni muerto ..... no 
rnya a ser que no pase Cd. ele prc­
tc:x to para mi historia ) otras co• 
1110 la mía, corran el mundo. Y lue­
go cuando Ce!. se muera ele! tocio, 
lle\'cmos nosotros su alma ... Tiene
razón \ugusto Pérez: él y su com­
pañeros los agonistas. los entes de 
ficción, son los inmortales. En esta 
lucha entre el creador Y la ficción. 
ésta será siempre la 1�1ás \'Í\·a, la 
mús real. Tal es el poder del arte 
: de la imaginación. ¿ Personajes de 
ficción o seres vivos, Don Quijote, 
Sh_\ lock, \\'erther, i\Iaclame Bova­
ry? Ellos hacen parte de nuestro 
patrimonio espiritual. ¿ ).fas los au­
tores? é !ué sabemos a ciencia cier_ 
ta ele �hakespeare? ¿ Y no es el Rou 
s::.eau ele las Confesiones el que nos 
conmueve y no el Rousseau que nos 
han re\'elado stl'i historaiclores? 

Con justa razón nos dirá el lec­
tor: ¿qué pretende Vd. rara el co· 
nocimiento de \ ºincenzi? é Xo nos da 
rú un personaje más de los que exi­
tcn fuera del real que se mue\·e en 
nuestro ambiente ;,_l�so es, un per 
sonaje más: nuestro \'incenzi. l ·11 
\'incenzi costruíclo p,;icológicamen 



dad, a su modelo. Xo podemos anhe de u alma: e presienten más que que e nos di tinga del común de 
lar más: hága e lo que e quiera e descubren: en u ojos no e pue lo mortales? Xo hemos podido 
·iempre se remo·, nos creeremos den leer sus pen amientos íntimo! aclarar e ·e enigma: ·e ha negado a
ser y eremo lo que lo demás no como ocurre con la mayoría de la clarno el entido <le la llama. E e 
creen: nos deba timo entre seres persona : hay en ellos cierta \'a- hecho y otro de la mi ma índole, 
de ficción y sere reale · sin que po- guedad, cierta neblima que no per- no- demue tran que hay en \'incen­
damos jamá llegar a distinguir los mite un sondeo indiscreto. Su mi- zi un fuerte tinte de bovarismo: 
uno ele los otros. rada reposada, lenta y con frecuen- dramatiza u Yicla. Esa tendencia 

En este caso, in embargo, la o- cia fija, parece contemplar a to le- ele su e píritu, lo lleva al a� lan1ien­
lución es satisfactoria: un escritor jos ''un paisaje ancho donde su in- to, a un sombrío y peligroso enea -
- y especialmente tratándose de genio niela cuanto es mene ter" tillamiento. Por u pesimj mo, por 
uno ele una fuerte per.sonaliclad co- recogiendo en ese mundo exterior, su violenta y a vece inoportuna 
mo es la ele Vincenzi- iempre se imágenes, en formas y Yolúmenes, franqueza, por su temperamento 
manifiesta, se confiesa en su es- má que en coloridos, con delecta- rebelde y agre ivo, así como por 
critos; un estudio concienzudo no· ción voluptusa. Al mi mo tiempo u e píritu reiYinclicador y justicie-
revelará pensamientos íntimo , cer- sigue, en lo profundo ele su ser, la· ro, hay en \'incenzi mucho del 1\l-
teros; emociones que nos de cubri- \'ibraciones de esa imágenes al ce te de :\Ioliere que quería "rom­
rán aspectos profundos de u ser. contacto de us pr píos pen amien- pre en Yi iere a tout le genre hu­
Documentos fundamentales, valio- tos: con igue la sensualidad ele un main·• (decir la verdad a todo el 
:.ísimos: u_µeran a lo que se ob- ensuño tan atractivo que u mira- género humano) y él que odiaba a 
tu\'Íeran de un contacto directo cla, en e os momento , adquiere una todo lo hombres por su malcla­
con el autor; ésto por u misma extraña yaguedacl hipnótica. El re- de y deseaba: "Fuir dans un dé­
índole, están tocados ele error. .\ torno a la realidad le e doloro o ertÍ' approche des humains !". Co­
pesar de todo, no carecen de méri- y cuando e interrumpe su medita- mo el hombre ''auxruban Yerts", 
to; Yienen a corroborar las revela- ción inoportunamente, uel·e maní- Vincenzi, Yiste con obriedad y co-
cioncs de los escritos: sirven de festar ·u de contento con ira: es el rrección: a í conviene a un filó ·a-
prueba. Este es el método que he- brutal desrertar de un ensueño don fo que, eo-ún Schopenhauer, debe 
mos adoptado y e ·µeramo · no ,ea ele to•lo es ternura, armonía, be- el mismo re peto a su persona que 
in fructoso en su re ultados. llcza Y ,·értigo del pensar. a . us idea . 

Ensayemos un retrato en pie de Todos tenemos nuestras riclícu- Su porte es erguido, su andar rá-
Vincenzi: ele buena estatura ancho la:; vanidades: Lamartine se enor- picio y de pa o cortos: su aspei:to 
de e paldas y de pecho dP. ;rrolla- gullecía de us pies; lo tenía pe- es de seguridad y firmeza. Da la 
do, �t' aspecto e· ,:e un hombr� queños Y bien formado ; lo posa- impresión de una altiv�z ele pee­
fuerte: un vital. En él, la cabeza ba en el suelo con cuidado Y os ten- tiYa que no sen timo del todo na­
llama la atenció.n: e de taca como tación. De \"incenzi poclemo de- tural. , u actitud e , en realidad, 
en relieve. La cara, con us faccio- cir lo que él anota en uno de u. compungida: la de un hombre en 
nes finas. se amplía en una fren- personajes: '·e preciso confesar constante defensa ele u vida inte-
te ancha, elevada, en una curva ar- que en el trato con las mujeres, se rior: el que oculta el drama de su 
monio ·a: su cabellera, echada atrás, manifestaba 1Ionval un poco frívo- alma. Ese drama lo ele cubriremos 
acusa felizmente esa línea dirigida lo: de e ta preocu1 ación parte el cuando hagamo· una incursión in­
hacia el In de la filosofía china, es e mero en el recorte de las uña , la discreta en lo más íntimo ele su er. 
decir, hacia el ideal.-El Yang o lo vanidad ele las manos impecables . ólo entonce , se comprenderá la 
material está representado por la que tiene". Le conocemos poca rar complegiclael ele ·us manife. tacio­
parte inferior de la cara.-El In ticulariclades en su comportamiento nes: lo grande de su lucha. De Ú-
preclomina, en V111cenzi, sobre el diario: ólo una, insignificante en bito y como por encanto, la imá-
Yang: el espíritu resalta ele la ma- sí, pero FOr serle habitual, mere- gene flotante de su personalidad 
teria ma no la doma: nuestro fj_ ce e pecial mención. uanelo encien se llenarán de luz, de vicia: serán 
ló ofo no es un a ceta. El contra- de un fósforo suele colocarlo en más real·es y má · amenas. 
la su poderosa vicia pasional: aun el cenicero con cierta afectación. "El uno que e - y el uno que se 
más, se enorgullece ele ella: com- para que e consuma desplegando cree er•·, e o do per onajes en 
prende todo lo que la pasión puede una llama. ¿ Que igni{ica, para él, un mismo indiYiduo los encontra-
clar: calor a :.u pensamiento, fuer- e a llama temblorosa? ¿ Ün recuer- mo con todas . us características 
za a su sentimiento artístico, pro- do o sencillamente un gesto que le en las primeras manifestaciones 
fundidad humana a su fil'osofía. permita m.ostrar la mano? ¿ O, có- intelectuales de \"incenzi. Muy jo-
Sus grande ojos pardo , llenos y 1110 hemo llegado a creerlo, un ele- ven, casi al salir ele la adolescen-
alientes, que sombrean largos pár eo de originidacl, una de e a n1il cia, aparece su primer libro: ").Iis 

�aclo , nos revelan la inquietude pequeñece por las cuales queremos -(Pasa a la Página 17)-
• .; 
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FUNDAMENTO DEL IDEAL CENTROAMERICANO 
Por JOHNNY VEGA CALVO -

T .:i. l,ist<1ria ele CentrP�.i.1é-rica m'.l!T'.l una mi�ma ru­
la a traYés del tiempo que "ª desde sn descubrimiento, 
c¡¡anclo Cristóbal Colón arribó a estas tierras en su cuar_ 
fo y último ,iaie en J.+92, hasta nnestros días, en que 
clcl,iclo a circunstancias ele origen eminentemente polí­
lico han tenido que estructurarse como estados indepen­
dientes. 

Por t·sta ra,:ón. es que nuestros países aún : a cles­
! 1g-aclos u11os ele otros, les ha tocado confrontar situá­
l iones qt:e atañen a su propia uniclacl, tales como ''La 
1 1cha sostenida en el año ele 1856 contra las pretencio­
nts filibu::teras y á la que en nue�tros días se mantiene 
¡,or log-rar cada uno de ellos unn verdadera superación
t'n el campo ele la economía ) ele la cultura ...

Esto nos indica que la conciencia cent,roamericana 
c-s nna realielael, que en los momentos más difíciles. ha
1,odido hacer el llamado a nuestros pueblos y ele ellos
ha recibido respuesta. Sinceramente, estamos com·en­
tidos ele que el ideal centroamericano puede lleYarse a 
c,,ho siell'pre y cnanclo. sepa cncontrar, en la historia 
'ivida conjuntamente ror los paí-;es, del itsmo, esa so­
liclariclacl c¡· se ha manifetado en clla y log-re a la Yez ten­
cll;r lazo,; ele cultura, q' estrechen clía con día las mani­
'.�·stacinnes ele toda índole que surjan en cacla uno ele
los ;'unhitc,s intelectnales ele Centroamérica. 

):o pt:ecl; clejar ele ser un factor histórico ele g-ran 
1rasce11de,1cia, q· permita la unidad ¡le centroamérica, el 
Lecho ele qne bajo la dominación española co11stituye-
1 ;:11 nuestros pueblo:,, una misma .u nielad colonial como 
lo fné la Capitanía General ele Cuatemala. , 

Fs cbro que -;e alega cn su coiitra la poca comuni­
cación recíproca de las colonias : el escaso I i,el eco-
1.ómico de cada una ele ellas, pero en relaciún con la
elapa histúrica que atraYesahan entonces tocios lo:,, es· 
taclos, no constituyó esa situación un gran obstáculo 
para qn<' nuestros ante1,asaclos forjaran t·l ideal de utrn 
< onfecler:1ciún. 

�Tas que toclo,•lo que impicliú la estabilidad ele la 
umiecleraciún iué la desorganización y las amhiciom·s 
personak ele algunós canelillos; pero ele no mediar esa� 
e ircun,ta1 rías. el fnturo ccntroaméricano no hubiera 
, ariado. 

Las diierentes circunstancias histúricas .' cultnra­
Ie,- ele nuestra éroca, en contraposición a las que se 
dieron rn el siglo :\:1:\.. sí ·g-arantizan la nniclacl centro­
américana: pues que el progreso, la técnica, y la civi­
lizaciún alcanzados por los pteblos centroaméricanos 
c-11 nueslro siglo, -venclrían a ser los más firme, acicates 
que propulsarían en el futnrn la confederación del it-,mo 
e en t roalll éricano. 

Fs decir. en nuestra opinión las circun:,,tancias ac­
tuales en Yez ele constituir como creen muchos el impo­
�il,le de este i�eal, pues qnc según ellos carla rueblo 
:.1-r11mbú su propia trayectoria como estado inclepen­
c:;ente y no podrían echar marcha atras. S1 vendrían a 
ser los fundamentos sólidos ele la unión cetroamérirana. 
Es cierto, que hoy clía nue;;tros estados no sienten el 
tl•mor ele :,;er conqui;;taclos por los estaclus roclerosos, 
y ror lo tanto no tienen por qué unir:c.e ante ese temor q' 
:,i fué lúgico en los siglo:- anterinres; pno también e 
tierto que· el cariz que los nneYos acontecimientos le 
,·stún dando a la humanidad, aug-ura una futura etapa­
si no es que ya es presente cn que lo-, estaclcis en yez 
c!I' aislarse unos ele otros, han ele requerir el concu1Jso 
de los clelllá-. estados para hacer frente a las nueYas ne­
cesidades y exigencia:,,, que la cultura y la ciYilizacii'111 

�raen con,-íg-o. Por esta razón, la u111on centroallléricana 
ts un idc·d q' recobra su valicléz en nuestros días y se con 
t1g11ra con dementos muy distintos a los que interpu-;o 
l'II J:-:n. 

Es ele reconocimicnto unánime por parte ele los 
�ociólogo,·, que con factores tan constantes y progresi­
nis como la internacionalización ele la economía, las co­
rnuncaciones, los entendimientos interestatales, etc, 
se han el<" ir formando sociedades cada Yez más complc·­
p,; y nun_ierosas, y hahrá un día en que se puecla ha­
Ll,tr ele una �ocietas l lumani (�eneris. Y es que, como 
1111 imperatiYo para las sociedades, éstas han ele esta­
blecer entre sí, múltiples lazos ele unión y recíprocos 
1nt<"rc:1ml ins que se extienden desde los mú,., primitiw1s, 
h,�qa los más complejos e im1>reYistos ·de nuestra t·poca. 

�in embargo, tocia relación, tocia unic'm para qur 
,,harque hasta las más profundas raíces de lo-.; elemen­
tros comronentes e integrantes <Id la uniclacl, tiene que 
t 1mentar�e sobre una similitud, una homogeneiclacl cll' 
,1quéllos. Esa similitucl comprende los siguientes a:,,pec_ 
t,,s: raza. lengua, educacic'in, ocupaciones, concepcio­
t,ts _\ pr;ícticas morales, religiosas y régimen juríc!ic11 
\ p• lítico. 

Tocio,; e-.tos a�pedos, cuya existencia e, liase pri­
n10rclial de tt•cla unidad social. bien pueden ,-61alarsc· 
como con figurantes ele la socieclacl centroaml'ricana: Y 

: obre ellos, como pinaculo que anuncie en el orden in� 
tnnacional la robustez ele una organización mayor, ha 
de lernntarse algún día la Rc.¡\ública ele Centro \mérica. 

Los centroamericanos presentan en el orden racial 
('l común clenominaclor de su hibridez fnclígena·l�spafü1_ 
la. 1•:s claro que en cuanto al término _inclígcna en un 
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Ungüento ZEPOL 

Contra� 
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!! 
* Resfriados :: 
* Dolores :: 
· * Catarros :: 
* Influenza :: 
* Gripe �=

* Picaduras de t:
Insectos :: 

* Quemaduras ::
de Sol. :: 

* De acción per- ::
manente en la ::
piel! :: 

* No se disipa! ::

Por su contenido mentolado y varias esencias, es 

de acción ant,iséptica y preventiva de infecciones 

de las vías respiratorias. Aplíquese en la nariz y 

en inhalaciones. 

Exija siempre el legítimo ZEPOL. 
.,
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Mensaje· de Don Juan 
Tfonorahles Repre. entante. : 

Grato era el cuaelro que ei1 su 
modesta infancia presentaba Co. ta 
Rica al terminar el aiio ele 1�55. 
Concordia y amistad con lo pa.í es 
hermano y extranjeros. -Orden, 
paz y pro peridad en el interior-. 
Garantías para todo , la población 
<luplicándo ·e, la instrucción difun­
diéndose, la leyes codificándo e 
ilu tradamente, el comercio acre­
centado, la agricultura obteniendo 
de día en día mayores beneficios, 
las ciudades engrandeciénclo e, alla 
nánclo e los caminos, la obra y las 
rentas públicas aumentando, y por 
todas parte el pueblo aYanzanclo 
con paso mesurado, pero firme. al 
progre o y bienestar general. 

El e píritu laborioso de los co. -
tarricen es, u amor al orden, u 
re ·peto a la propieelacl, y el acuer­
do con tante ele la Xación con el 
Gobierno producían tan óptimo., 
frutos, cuando exteriores aconte­
cimientos, funesto al parecer ¡rnra 
la .\mérica Central, tal yez propi­
ci0s en lo incomprensible· miste­
rios ele la evoluciones human,ts, 
,·inieron a interrumpir esa match,, 
pacífica y feliz. 

Haiito conocidos . on lo muy 
e canclalosos suce os de :l'\icaragua 
que pusieron en Yigilante ex1wcta­
tiva a tocios los bueno· hijos de Cen­
tro América. A pesar de nue ·tro 
so tenido priñcipio ele neutra!idad, 
las muy diYersas cuanto �rave-, cir­
cuusta.t;cia que aparccia!1, lo pe­
ligros que a todos amenazaban, hi­
cieron que la voz pública se pr01�un­
c1ase desde fines del pasaelo aiio 
por emprender la guerra contra ia 
ialanje aYenturera que crecía co,1 
rapidez en número y poder en el 
centro de nuestro Estados, e,par­
ciendo la alar111a por doquiera; por 
redimir a Xicaragua esclaYizacla 
por ella: y poner a cubierto ele un 
g-olp alevoso la exi tencia y ocieg-o 
ele nuestra codiciada nacionalidad. 

Co1n-encido de los rie gos que 
nos cercaban, ele acuerdo con lo· 
Gobiernos ele ,uatemala, El Sah·a­
dor y Iloncluras, apoyado por la 
unánime oposición nacional, os lla­
mé el 25 ele Febrero para hacero 
presente nuestra ituación frente a 
frente de los aYenturero que sub-
yugaban el vecino Estado. retá11clo­
i10 · con audacia. Penetrado ele mi· 
propias conviccione · me concedi -
té is amplias facultacle · para hacer­
les la guerra. La juYentud Yaliente 
y decidida acudió pre·urosa a mi 
Ílamamicnto a ali ·tar e bajo las 
banderas de la Patria. Todo enton­
ces fué júbilo, entu ·ia mo, celebri­
dad y patriotismo. Era la yez pri­
mera qu en Centro-.\mérica e 
emrrendía una guerra que la ra­
zón y la humanidad no condena­
ban. :\sí en eL interior como el ex­
terior e ·ta clecisión fué aplaudida 
con alborozo. Marchamos. El ene­
migo, tiempo hacía, resuelto a com 
batirnos, cegado por u soberbia y 
el i11comvre11sihle desprecio con 
que nos miraba, i1waclió nuestro te 
rritorio: en él e derramó la prime­
ra . angre, y en Santa Ro a con­
qui ·ta.ron nuestra. armas los prime 
ros laurele poniendo a lo iilibu -
teros en desa. tro·ísima fuga. Pro­
Yocados inYadiclos ,. triunfantes no
era hon

1

ro .. o ni ro -ible e perar au­
xiliares ni aliaclos. Continuamos nue 
tra marcha Yenceclora, y el 9 de 
abril éramos clueños ele los puer­
tos de 'an Juan del Sur y la \'ir­
gen, y la importante ciudad ele Ri­
Yas. La llave del tránsito entre el 
Pacífico y el ,\tlántico estaba en 
nuestro poder al mes ele salir de 
esta capital. El camino real del fi­
libusterismo estaba cortado. El 11 
de .\hril \\'alker con su ejército nos 
ataca en RiYas. La Yictoria, rues­
ta en sus manos por el acaso in·­
tantáneamentc, es reconquistada 
por nuestros bravos soldados co_n su 
valor insuerable, obligándole a huir 

Rafael Mora 
al amanecer del día 12 con lor res­
to. ele su despedazada hueste, en 
medio de la tinieblas, la· mortan­
dad y el e panto. 

La necesidad de curar a nue -
tro · herido y de esperar los re­
fuerzos pedidos, para no abando­
nar la muy importante línea del 
tr'án ito interocéanico, me oblig-ó 
a detener nue tra marcha Yictorio­
-a ¡ ermaneciendo en RiYas ha:ta 
fines ele Abril en que apareciendo 
úbitamente el cólera en las fila. 

co ·tarricense derram.ó en ellas el 
contagio y la muerte. Xada sabía­
mos ele la fuerza aliadas. Teme­
rario hubiera ido aYanzar ni per­
manece en aquella infe lacia ciu­
clacl, clesprovi·ta de recur ·os, al em 
pezar el enfermizo y llm·io:o in­
vierno. Fué forzoso retroceder, a­
plazando el dar iin a la campaña, 
pero dejando bien e carmentaelos y 
a la larga di tancia a nuestros ate­
rrorizados enemigos, humillada su 
húrhara soberbia, animados y agra 
cleciclos a ló leal e· nicaragüenses, 
v sah·ó el honor nacional. 
- En este infau to reg; e,,o hulJo
pércliclai doloro as, víc-t i:11;1;; ilus­
tr ·s aue nos arrebató el cólera a
,tr�vés de solitario c:tminos, bn
á:,)ero · como falto el� tnda e�pc·
cie ele auxilio .

Graves cargo e 110· han hecho 
por nue!:<tro ach·er ario·, p�ro a 
todo podemo contestar triunfan­
temente. i la pericia, ·i la previ­
sión e inteligencia militar pudie­
ron e casear en un ejército im¡;ro­
visado, bi oño, jamás acostumbrado 
a las penalidades y difícil arte ele la 
guerra, -sólo comprensible en cli­
lat aclas c'ampaña y sangriento· 
campo. ele batalla-, sobró el clenue 
clo. el sufrimiento, la abnegación y 
el Yalor ha ta el hert>ísmo. -1¿ clón 
de e ·ta.hao lo profundos táctico , 
los capitanes eminentes? c. En qué 
belicosas empresa habían estu­
diado nuestros compatricios la cien 
cia y el genio de la guerra?- ¿ Qué 

A los suscritores de la publicación agrícola 

SUELO TICO 
que no han devuelto la tarjeta que se incluyó en 

el N'? 37, se les ruega hacerlo tan pronto como 

puedan. 

Venta de Langosta 
del Consejo Nacional 

en los 
de 

Estancos 
Producción 

El recibo de dichas tarjetas quedará cerrado 

a partir del 23 de este mes, de modo que serán eli­

minados los suscritores que a esa fecha no hayan 

devuelto las suyas. 

DEPARTAMENTO DE INFORMACION 

Ministerio de Agricultura e Industrias 

-10-

P r e c i o s: 

Al por menor: C 4.00 la libra 

Al por mayor: C 3.60 las 100 libras, en el edi­

ficio central del Consejo. 

Encpacadas en higiénicas bolsas de polietileno. 

ANTIDIO CABAL, 

Oficina de Publicaciones 
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Homenaje al Príncipe de la Poesía Castellana RUBEN □ARIO
Cantos de vida y esperanza Bosque ideal que lo real complica, 

allí el cuerpo arde vive y Psiquis vuela; 

A J. Enrique Rodó 
mie�tras abajo el �átir? fornica, 
ebria de azul deshe Filomena 

Yo soy aquel que ayer no más decia 
el verso az;ul y la canción profana, 
en cuya noche un ruiseñor había 
que era alondra de luz por la mañana. 

El dueño fuí ele mi jardín de sueño, 
lleno de rosas y de cisnes vagos; 
el dueño ele las tórtolas, el dueño 
ele gón,dolas y liras en los lagos; 

Y muy siglo diez y ocho, y muy antiguo 
y muy moderno; audaz, cosmopolita; 
con Hugo fuerte y con Verlaine ambiguo, 
y una sed de ilusiones infinita. 

Yo supe ele dolor dl!'!ftte mi infancia; 
mi juventud.. ¡,fue juventud la n la?, 
sus rosas aun me dejan su fragancia, 
una fragancia ele melancolía ... 

Potro sin freno se laJJzó mi instinto, 
mi juventud montó potiro sin freno; 
iba em'l:iriagado y con puñal al cinto; 
si no cayó, fué porque �ios es bueno. 

En mi jardín se vió una estatua bella; 
se juzgó múvmol y era carne viva; 
una alnia joven habitaba en ella, 
sentimental, sensible, sensitiva. 

Y tímid,i ante el mu111do, de manera 
que, encerrada, en silencio, no salía 
sino ci:An·do en la dulce prlrnavera 
era la hora de la melodia ... 

llora ele ocaso y de discreto beso; 
hora crepuscuh r y ele retiro; 
hora de madrigal y ele embeleso, 
ele "te acloro .. , de .. ay', y de suspiro. 

Y entoncPs era en In dulzaina un juego 
de misteriosas gamas cristalinas, 
un renovar ele notas del Pan griego 
y un des¡!ranar ele músicas latinas, 

con aire tal y con ardor tan vi\•o. 
que a la estatua nacían de repente 
�n e) muslo vid! patas de chivo 
y ,los ¡-uernos de sátiro en la frente. 

. 

C"omo la Galatea gongorina 
m., ene-tintó ,l.<l marquesa verlaniana, 
y así juntaba a la pasión divina 
una sensual hiperestesia humana; 

todo ansia, tocio ardor, sensación pura 
y vigor 11'3 ti:¡ral; y sin falsía, • 
y sin comedia y sin literatura ... : 
�io hay un alma sincera ésa es la mía. 

L11 torre de marfil tentó mi anhelo; 
quise enterrarme dentro de mí mismo, 

perla de ensueño y música amo1·osa 
en la cúpula en flor del laurel verde, 
Hipsipila sutil liba en la rosa 
y la boca del fauno el pezón muerde. 

Allí va el dios en celo tras la hemhrn 
y la caña de Pan se alza ele lodo: 
la eterna vida sus semillas siembra, 
y brota la annonía del gran Todo. 

l�l alma que entra allí debe ir desnuda, 
temblando de deseo y fiebre santa, 
sobre clareo h)?ridor y espina a�da: 
así sueña, así vibra y así canta. 

Yida, luz y verdad, tal triple llama 
produce la interior llama infinita; 
el Arle puro como Cristo exclama: 
�:go sum lux et veritas et vita! 

l 

Y la vida es misterio; la luz ciega 
y la verdad inaccesible asolll lora; 
la adusta perfección jamás se entrega, 
y el secreto ideal duerme en la sombra, 

Por eso ser sincero es ser µ;¡tente: 
ele desnuda que está brilla la estrella; 
el agua dice el a�ma ele la fuetlte 
en l.t voz ele cristal que fluye d' ella. 

Tal fue mi intento, hacer del alma pura 
mía, una estrella, una fuente sonora, 
con el horror de la litera.tura 
y Joco ele !'.repúsculo y de aurora. 

Del crepúsculo azul que da la paula 
que los celestes éxtasis inspira; 
b, uma y tono monor-¡ toda la flauta!, 
y Aurora, hija del Sol ¡ toda la Jira! 

Pl.isó una piedra que lanzó una honda; 
pa�ó -i:ona flecha que aguzó un violento. 
La piedra de la honda fue a la oncla, 
y la flecha del odio fuese al viento. 

La virtud está en ser tranquilo y fuerte; 
c·on el fuego interior todo se abrasa; 
se ti-iunfa del rencor y ele la muerte, 
y hatia Belén ... ¡ la caravana pasn! 

Ruhen Oario. 

Era un aire suave ... 

Era un aire ,rna,·e, de pausados giros: 
el hacia IIaTmonía ritmaba sus vuelos, 
e ibnn fras2s vagas y tenues suspiros 
entre los ,ollozos de •'os violoncelos. 

Sobre la terraza, ju.nto a los ramajes, 
diríase u¡11 trémolo de liras eolias 
cuando acariciaban los sedoso� traje�, 

Al oír las quejas de los caballeros, 
ríe, ríe, ríe la divina Eulalia, 
pues son su tesoro las flechas de Eros 
del cinto de Cipria, la rueca de Onfalia. 

i Ay de quien sus mieles y frases recoja! 
i Ay ele quien del canto de 5U amor se fíe! 
C"on sus ojos lindos y su boca roja, 
la divina Eullaia, ríe, ríe, ríe. 

Tiene ojos azules, es maligna y bella; 
cuando mira, vierte viva luz extraña; 
se asoma a sus húmedas pupilos de estrella 
el ain·n del rubio cristal del Champaña. 

Es 'lloche de fiesta, y el baile de trajes 
ostenta su gloria de triunfos mundanos. 
La divina Eulalia, vestida de encajes, 
una flor destroza eon sus tersas manos. 

BI tecLado harn;ónico de su risa fina 
, la alegre música de un pájaro iguala, 
ron los staccati de una bailarina 
r las locas fugas de una colegiala. 
¡Amoroso pájaro que trinos exhala 
bajo el aila a veces ocu�tando el pfro; 
que desdenes rudos lanza bajo el ala, 
bajo el ala aleve del leve abanico! 

Cuando a media noche sus notas arranque 
y en arpegios áureos gima FiLomela, 
y el ebúrneo cisne, sobre el quieto estanque, 
como blanca l\'Ónclola imprima su estela, 

la m11rquesa al,egre llegará al boscaje, 
boscaje que cubre la amable glorieta 
donde han ele estrecharla los brazos de un ¡,:ije 
que, siendo su paje, será SUI poeta. ' 

Al ¡-ompús de un canto de artista de Italia 
que en la brisa errante la orquesta eleslit•, 
junto a los rivales, la divina Eulalia, 
la divina Eulalia, ríe, ríe, ríe. 
Fui a taso en el tie-m o del rey Luis d<' Fr,rn<,1:1, 
sol ron corle de astros, en campos de azur, 
c·uando los akúzares llenó de fragancia 
la regia y porr.posa rosa Pompadour? 

¡.Fué cuando la bella su falda cogía 
!'.On dejos ele ninfa, bailando el minué, 
y de los compases el ritmo seguía, 
sohre c•l tacón rojo, lindo y leve el ¡ ic? 

/. O cuando pastoras ele floridos valles 
ornaban con cintas sus albos corderos 
y oían, divinas Tirsis ele \"ersalles. 
las (leclarnciones ele sus caballeros? 

¡.Fué e,e buen tiempo de duques paslo1·es. 
de a!nuuli.r's princesas y t.iernos gnl�nc:--, 

cuando entre sonrisas y perlas y flores 
ihan las casacas de los chanlbela:1e,? 

¡.Fué neaso en el Norte o en el �lediodía? 
Yo el tiempo y el día y c,l país ignoro; 
¡lero sé que Eulalia ríe todavia, 
¡ y es cru�•I y eterna �u 1·i�a rle oro! 

Rubén Dnrío. ,. tuve hambre de espacio y sed de cielo 
;lescle las sombr.Ls de mi 'propio abisu1 o. sol.r,•.el talle erguiJi1s, la, blancas 1.11 1¡!'nolias. _____________________ _ 
C'omo la edonja que ,la sal satura 
en el jugo ,!el mar, fue dulce y tierno, 
<,orazón mío henchido de amargura 
por el mund(), la carne y el infierno. 

�las por gracia de Dios en mi conciencia 
l'l Bien supo elegir la mejor parte; 
y .,i hubo úspeva hiel en mi ·existencia, 
molificó toda acritud al Arte 

:'>li intelec:o libré de pensar bajo, 
ba1ió el agua c1stalia el alma mía, 
peregrinó n,i corazón y trajo 
ele• In s.1gracla selva la armonía. 

¡ Oh, la selva sagrada! Oh, la profunda 
emanación del corazón divino 

l/ _\ marquesa Eulalia risas y desvíos 
d:iba a un tiempo 11 ismo para dos rivales; 
el vizconde rnbio de los desafíos 
y el abate joven de los madrigales. 

('i,rca, t·oronados con hojas dP vilia, 
reía en su máscara Término harbudó, 
y, como un efebo que fuese una niña, 
mostraba una Diar>a su mármol desnudo. 

Y bajo un boscaje del amor palestra, 
sobre rico zócalo al modo de Jonia, 
,·on un candelabro prendido en la diestra 
,·olabn Mercurio ne Ju,an ele Bolonia, 

La orque�ta perlaba sus mágicu� nota�; 
un coro ele sones a!ados se oía; 

Vi�rnes Santo 
Acallen }as palabras en la boca 
y no bi-ille h luz del pensamiento; 
y se parla la entraña de la rosa 
r ensomhrezca su faz el firm:i.mento. 

Y cese l;t venj!'anza que provoca 
las luchus fratricidas, y que el viento 
,ólo perfume en su carrera loca 
d aH1or, la ,·irtud y el �entimienlo. 

Y retorne la paz que reverencio " 
c•n ese Yiernes Santo que nos lle,•a • 
¡1or la frondosa senda del silen!'.io, 
para que en medio del dolor profundo, 
con mú.s an(or y una concienda nueva, 
,·uelva a latir el corazón ele! mundo. 

" 

de la sagrada .;elva! ¡ Oh. la fecunda 
fuente cuyn virtud vence al clestino! 

Kalantes pavanas, fugaces gaviotas 
cantaban los dulces violines ele Hunj!'ría. C,on,alo Dohlcs. 
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ma · pue,lc exigirse a JCles y sol­
dacios improYisaclos c¡ue el sacri­
ficio genero o de su tranquiliclacl,
ele sus interese , ele sus goces do­
mé ticos y ele su propia exi tencia? 
-. í, yo que participé siempre ele
sus calamic eles y alegrías, ele sus
privaciones y entusiasmos, me enor
gullezrn al hablar de e e ejército
ante la Representaciún Xacional. 

Ese ejército de lahraclore. y ar·
tesano,;, ese ejército de pacífico:-, 
y honrados propietarios, ha con­
quistado en esa guerra santa con­
tra usurpadores ele la • \111 érica Cen­
t ral una palma imperecedera. El ha 
<lado un ejemplo y una lección a
nuestros amigos y ach·er-arios, y 
sin ese ejem1)lo unánimemente 
aplaudido, sin esos rcFeticlos triun­
fo , ni un solo tiro se hubiera dis­
parado aún en defensa ele los es­
carnecidos derecho·, centro-ameri­
cano .. - Xicaragua no e ta ría en 
armas como hoY lo e:tá va contra
,-,us opresores ·dándose t1;1 abrazo 
fraternal dos partidos que rare­
cían irreconciliables-, las- fuerzas 
<le los estados permanecerían aún en
--;us hogares, y mús tarde ellos y 
nosotros, todos, tocios lloraríamos
el infausto error ele haber Yacido
en una cobarde o estúpida · inclo­
lencia. 

I I onorables Representantes, pue­
blo costarricense. ¡Loor eterno :i. 

ese invicto ejército! ¡ Gratitud y
amparo a sus viudas. huérfanos y 
mutilados! Su jefe y la Patria re­
conocida no podrán oh·idar que a 
él se deben hoy la paz, el honroso 
renombre, la integ-riclad de la Re­
pública y el levantamiento cJ.e la 
.--\mérica Central contra . us auda­
ces enemigos. 

\"h imos, pues, al seno ele nue -
tra,-, familias, y ...•.. Yosotro sahéi. 
bien amargamente las luctuosas es 
cenas que han presentado e tas po­
blaciones. El cólera ha recorrido 
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la: ciudades y los campo. : lo:, pue­
blo han caído en una congoja mor 
tal, como exánime· al aspecto ele su 
mortífero influjo: haciendas, ca­
sa. v aún aldeas enteras ahan<lo­
nada�-,, -la madre agonizando sú­
bitamente en los brazos del hijo ido
latrado-, el padre queriendo dar
vicia con su vida a la hija que ex­
piraba en la flor ele la celad, el es­
po. o viendo de ·aparecer en un ins· 
tantc a ta esposa-, el hermano no
puclienclo amparar al hermano morí
hundo, -la juventud y la muerte, 
la agonía y la esperanza, la ciencia 
y el contagio luchando terríiira­
mente-, llanto, desolación, horror
y tumbas por todas partes. Tal ha
;;ido· la insoportable perspeeti\'a 
que el ,país ha ofrecido durante sets 
semanas mortales! 

Fa tig-ado, enfermo. atacado por 
la mortífira peste y acongojado 
por la pérdida ele mis !cale. com­
pañeros, me hice cargo del mando 
:-.upremo en lo momentos del ma­
yor conflicto y cuando casi tocios
me ahanclonahan, contagiados o
atemrizaclos por la azorosa sit ua­
ciún del país. El muy digno \'ice­
J lresidente Don Francisco .\laría
Oreamuno sucumbiú entonces a la 
Yiolenta enfermeclacl. Rodeado de 
algúnos fieles seryidores del Esta­
do, he trabajado con tesón en Jo..,
negocio internos y externos ele la
República, y aún luchando con mil
obstáculos Y e casez ele hombres y 
rerurso., he procurado clis1i1inuir 
los males que sobre el pueblo pe­
'iaban, socorrer sus miserias y ali­
Yiar sus padecimientos. Dios ha 
permitido tan funesto azote. Sorne
támonos a su fallo y hagúmonos 
digno.· ele mejor suerte. 

El Cólera de ·apareció por fin.
La sociedad n1eh·e hoy a reanimar 
se: el acerbo (fo,gusto causado por 
las desgracias inherente· a la g-ue­
rra, y aún muy mús a la fatal <'pi-

demia. "ª di:-.minm·ernlll: Y ,.,¡ l1it·11
tenemos que depl�rar el· extra vio 
de alguno.· pocos ciuclaclanos que
conspiraron contra el orcl�n le�al 

· y el sosiego de la Re¡-úhlica e11 t;in 
·aflicti\·os día , debemos ciar g-ra­
cia · a la ProYiclencia que nos ha
.ah-:ido a un tiempo ele los l,orrt1· 
re de la peste y del amac- o d · la
anarm1ía. 

To�lo Yuel .-e a lomar un a--prc­
to halagüeño, la con fianza rena­
ce. '. 1.1 imient0 se �•�nra\t.�a. 
nuestro:,; floridos cam}'o · a•)aren'n 
cual nunca cubiertos ele hermo­
-;os sembrado:-, ) planlacioi1es qul' 
anuncian \, liosas co.·echa�, los em­
presarios, campesmos y artesano. 
tuelven a sus labores y especula­
ciones. todo torna a recobrar ac­
ciún v Yicla. Con fé y per�everan­
cia, con unión y lahoriosiclad, po­
co, muy poco ialta para que. salvo 
las ir eparahles pérdidas indiYiclua­
le,-, que nos ha cau. ado el cúlera.
el cuadro que presente nuestro paí�
sea tan g-t'ato y prú. pero como al
terminar el año ele 1, S:i. 

Pronto serún ¡.agado · en . u to­
taliclacl los \·alientes solclaclos ele la 
Patria. l ,as rentas \'UelYen a cle­
,·ar s11s paralizados rendimiento:-: 
cc,n ella.- haremos irente a lo-, com­
promisos contraídos a consecuen­
cia ele la guerra : la epidemia, a 
las nece iclacles más urgentes del
país. Con econom1a. proviclacl. y ci­
Yismn, tocio YOIYerá a entrar en la
marcha benéfica que seguíamos. : 
aún e:! horizonte ele la \mérira
Central parece -,e "ª de ·pejando, 
gracias a la actitud re:uelta e in­
clepencliente tomada por el Gobier­
no fusioni ta ele Xicaragua, \ los
movimientos ele nuestro� hérma·
rtos v aliados contra los iilibucsk-

• ros: 
Cn tratado ele limites, comer­

cio, nayegac1on Y ami:tacl ha siclu 
acorclaclo en está ciudad entre C'os
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ta Rica y � ue\'a-Granada; él cor· 
ta para siempre la enojosa cues­
tión que sostenían las dos Repú­
blicas y establece las bases de una 
alianza que puede ser fecundada en 
graneles resultados, no tan solo pa· 
ra am.bos pueblos síno para todos 
los hispano-americanos. 

l\"uestras relaciones con los de­
más Estados de la América Cen­
tral son cada vez más íntima'>; 
--como deben serlo entre pueblos 
hermanos. La política ele ret rai· 
miento e indecisión no es ya sos­
tenible entre nosotros. De la exis­
tencia de un Estado pende la de 
los demás. 

Tocios pues debemos interesar­
nos y participar de nuestros reye· 
ses y prosperidades. El golpe que 
a uno inmole herirá a todos. El ais 
!amiento serí.a aberración salvaje:
la inacción un crimen; la desunión,
el suicidio infalible ele nuestras dé­
biles nacionalidades. Forzoso es
que un acto de familia nos una y
armonice en todo lo que existe en
1>a esfera ele los justo y de lo útil.
que un Congreso de PleniFoten­
ciarios represente, ligue y defien­
da donde quiera los solidarios inte·
reses de esta desmembrada naciona
lidad. Preciso es que un torpe egois
mo, una seguedacl maléfica no nos
hagan cifrar nuestra peculiar dicha
en el infortunio ele los demás, q' no
persuadamos que es imprescindible
hle el olvido y perdón para todos
los errores pasados, y que ni lo
gobiernos ni los pueblos, cediendo
a misérrimos celos, preocupaciones
ni antagonismos, o ambiciones, o·
rlios o envidias personales, desco­
nozcan que sólo en la buena fe, en
la justicia, en la libertad, en el pro­
greso nu1tuo y la unión regenera-

. dora ele los Centro-Americanos, es­
triba su existencia política y el por
venir de la raza que hoy con jus·
tos títulos posee el privilegiado te­
:-ritorio que se extiende desde Mé­
xico a la Nueva Granada. 

Por esta alianza anhelada, he tra 
bajado y trabajo. Espero vuestros 
decretos y la sanción de mis actos. 

Cordiales relaciones nos unen con 
otros países de Europa y de Amé­
rica, y si bien es cierto que los re· 
cientes sucesos de Kicaragua, des­
figurados calumniosa y pérficlamen 
te, han inducido al muy respetable 
Gabinete de \\'ashingtón a hacer 
algunas reclamaciones, muy pronto 
mejor informado ele la certeza de 
los hechos, esclarecidos los sucesos 
con que se ha pretendido alarmar­
le contra nosotros, será el prime­
ro que hará justicia a la rectitud 
ele nuestros actos. Falsamente in· 
formado, pero usando de su dere­
cho, tuyo por com·eniente el Go­
bierno de los Estados l'niclos el re-

conocer el Gobierno intruso, fan· 
tástico e inamalgable establecido 
por el crimen en Granada. Usan­
do también de nuestro derecho pro­
testamos contra ese reconocimien­
to que envolvía un peligro para Jo 
Centro-Americanos, un estímulo y 
garantía para los filibusteros. Los 
últimos acontecimientos de Nicara­
gua, así como todos los preceden­
tes, han inclinado la balanza en p,o 
de nuestros principios y reclama­
ciones. Las simpatías de todos los 
buenc�1 están por ·noso�ros. lSólo 
entre hordas de esclavos y caribes 
no encontrarían las simpatías que 
merece un pueblo que, como el cos· 
tarricense, defiende con la sangre 
ele sus hijos su derecho, su inde­
pendencia, sus hogares, y la liber­
tad y la vida de un pueblo hermano 
tiranizado por una bandada ele aven 
tureros. 

Los i\linistros os ciarán en sus 
informes respectivos una cuenta ele 
tallada y fiel ele mi Gobierno en 
todos los ramos de la administra­
ción y cuantos documentos creais 
interesantes. Juzgadlos con inflexi· 
ble criterio, dignos reperesentantes 
del pueblo. Jamás ha siclo más so­
lemne n1estra reunión. Si es cier­
to que hemos hecho algo, aún lo 
es más que nos resta infinito que 
hacer para el bien de la República. 
En vuestras manos está su suerte. 
y no podéis rehusar los deberes sa­
grados para con ella sin traicionar 
n1estras conciencias y a los que, 
tal vez, lo esperan todo ele Yosotros. 

1 Ionorables representantes: fijad 
vuestro pensamiento entero en las 
muy graves circunstancias que ro· 
dcan a Cos(a Rica a la vez que to­
da la .\mérica Central. C'na nueYa 
éroca aparece. Una inmenza reYO­
lución ha comenzado. Si hasta aho 
ra se habían agotado la sangre y las 
fuerzas de Centro ,\mérica en gue­
rras fratricidas abundantes solo en 
llanto y clesvastación, hoy se ha em 
prendido una guerra ele regenera· 
ción e independencia. La reacción 
empieza y puede ser fecunda, nobi­
lísima y grande. Frente a frente ele 
r,,íses cien veces más adelantados, 
no es ya dable permanecer como 
proscritos del nwoimiento univer­
sa\. La posición goagráfica ele Cen­
tro .\mérica la hace hoy ponerse 
en roce continuo con tocios los pue­
blos y especialmente con el más ac· 
tivo, emprendedor y arrojado que 
han conocido los siglos. Costa Ri­
ca se halla en medio de dos Ccéa­
nos, ele dos Itsmos los más impor· 
tan.tes para el comercio del globo, 
con un suelo extenso y fértil, -
puede ni debe vivir segregada ele 
esa corriente impetuosa que todo 
la amalgama, transiorma " arra<-

13-

tra ?- La pujante y joven ci,·i!iza­
ción del :\"orte ele la América, a�i­
milaclora, absor•:e,:lc, �xpansi v:i. e 
impetuosa, choca ya con estruen­
do con la añeja civili,:a::ic,11 colo· 
nial en que aún yacen aletargadas 
la mayoría de nuestras empobre::i­
das y abandonadas comarcas. Si el 
espítritu de empresa en unos, el de 
anexión en otros, y el de rapif.a en 
muchos, puede envolver un peligro 
inminente para nosotros, ¿ quién 
puede disimular que el más grave 
�- terrible riesgo consiste en la de· 
mmión. en la materia, en el mismo 
foco de la riqueza natural más abun 
dante. en la falta de comunicacio· 
nes, de población y adelantamien· 
tos políticos y sociales ,de nuestras 
precarias nacionalidades?- Los pue 
blos que no progresan sucumben. 
La humanidad marcha individual· 
mente a la muerte, pero vuela en 
conjunto a la libertad, a la armo· 
nía, a la civilización universal. Las 
naciones c¡ue permanezcan inmó· 
viles perecerán. Los que quieran 
Yi,·ir y ser que marchen adelante 
con fe, perseverancia e inteligen­
cia. Si se estancan en la abyección 
y en la esterilidad. ellos serán dig· 
nos de su suerte por aciaga que sea. 

)Jo le tengamos miedo a la ver· 
dad, reconozcámola, confesémosla, 
y rompamos con todas las vanida· 
des y preocupaciones del pasado. 

¿Qué?- Cuándo las grandes y 
cultas naciones que ayer combatían 
como adversarios implacables se 
dan el ósculo de paz y reconcilia· 
ción. se confederan y fraternizan 
para mantener su poderosa sobe· 
ranía y cambiar la faz general de 
los pueblos, noso'tros, átomos des­
apercibidos en la esfera política ele 
las nacionalidades, no imitaremos 
su ejem,pio y prevaricaremos en dar 
el escándalo ele vivir divorciados' 
cuando un mismo peligro nos ame 
naza y una misma causa nos llama 
a la unión? 

¿Qué� -Cuándo el espíritu del 
;iglo lle\'a la fusión pacífica a todas 
las sociedades: -cuando las antes 
tan cerradas fronteras caen mor· 
talmente bajo el ariete ele la ciYili· 
zación :- cuando el tiempo se au· 
meni.a y las distancias desaparecen 
ante la rápida rotación del Yapor: 
cuando el pensamiento humano, no 
satisfecho con cruzar los aires co· 
mo el rayo. atraviesa el fondo de 
los mares con alas ele fuego: -
cuando los idiomas, las costumbres, 
las leyes, las artes, las ciencias y 
los productos ele tocios los pueblos 
se cambian y esparcen sin cesar por 
cuantos ámbito� existen conocidos, 
o se aglomeran en un solo templo
como un foco de luz y concordia

-(Pasa a la Página 11))-
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DEBATE SOBRE LA PENA DE MUERTE 

DISCURSO DE DARROW 

Espero que no m,e veré obligado a gas­
tar mucho tiempo en replicar el discurso 
de mi amigo, No creo que sea necesario. 

Primero: niego su aserto de que todo a 
hombre le dice su coy,azón que es malo 
matar. Personalmente, nunca he matado a 
nadie, que yo sepa. Pero he experimenta­
do gran satisfacción de vez en cuando le­
yendo notas necrol6g�cas, (riga,s) y me re­
goc'ijaba con el resto de mis amigos ul­
bra-pa11riotais al sab-er qu¡e maitaban diez o 
quince mil aJ.emanes en un dia. 

A todo el mundo ,1e gu,sta nlJll,tm·. Todo 
ser hu,mano que cree en la pena cat,ital 
,ama el matar, y la única. razón por la que 
cree en esa pena es porque le produce un 
escalofrio. (Risas y aplausos). Nadie ma­
ta a ninglJno por amor, a no ser qu.e lo 
pierda temporalmente o de otra manera. 
�lata al que aborrece. Y antes de poder 
obtener une sentencia para colgar o eloc­
trocutar a ,a,Jguien, primero debe usted 
odiarlo, y Juego senth· satisfacción con su 
muerte. 

No hay emoción en un ser humano cual­
quiera, que no exista en todos y cada uno 
de los demás seres humanos. El grado es 
diferente, eo;o es todo. Y el grado no siem­
pne es diferente en per ·onas distintas. 
Asimi�o depende de 1las circunstancias, 
del lugar y del tiempo, 

No se seguiré a mi amigo en el laberinto 
de las estadisticas. Las estadisticas son un 
agradable entrenamiento---no tan bueno 
,como el de las charada.,, ( risas) y nuida 
le prueban a ninguna pemona racional que 
esté familiarizada con ellas. (Aplausos). 

Debo solamente observar, de ¡paso, que 
en todos los estados donde la mortalidad 
por homicidio es grande, existe la pena 
capital, y siempre ha existido. (Aplusos). 
Un hombre de lógica, al enterarse de que 
el número ele asesinatos au,menta con la 
pena e.apita], aconsejarin. otro mo.do de re­
solver el a unto. (Aplau ·os). 

�fe atrevo a decir-y pueden ustedes com­
probarlo, pues yo no tengo tiempo que 
perder en ello (macla miente tanto como 
la estadísticaJ-que me COl�prom,eto a to­
ma,r cua,lquier dato esbadistico y demos­
trar en un momento que significa lo con­
trario de lo que se Le atrib-uye. Afirmo 
que es posible demostrar J}or medio-de la 
estadí-:tica que los estados donde no exis­
te la pena capital tienen un ¡porcentaje de 
homicidios mucno más reducido. (Aplau_ 
�os) 

Sé que es cierto. Eso no prueba nada, 
porque hay estados con una población me­
nos heterogénea, con menor número de ciu 
tlades grande·s, sin tanta mezcla de toda 
<;1 ase de elementos-y el homicidio es un 
producto de rt.o,do ello. Lo único cierto es. 
que los estados de la Unión donde no hay 
pC'na capital tienl'n un porcentaje n· á.s ba-

jo que el resto. Pero eso no resuelve el 
problema. Es éste uno que no se soluciona 
en pro ni contra por medio de la estadís­
tica. De�ansa sobre la naturaleza de las 
cosas, sobre sentimien,tos y emociones y 
argumentos mucho más hondos que las ci­
fras estadísticas. 

El número de homicidios en �Ienphis y 
en alg""Unas otras ciudades del Sur es muy 
crecido. ;.Por qué? Pues, porque es una 
di tracción de la tarde matJa,r a un ne. 
gro-simplemente. (Aplausos). Todo el mun 
do lo sabe. 

Ultiimamente ha crecido el número ele 
hon,iddios en los E tados Unidos y en to­
cio el mundo. ¿ Por qué? Sucede lo mismo 
que ha sucedido iempre, en todos los 
países, desde el principio de los tiempos, 
Una gran guerra aumenta siempre el m;_ 
mero de homicidios. 

Nosotro.s no le enseñ�os a la genta a 
matar es el Estado quien le enseña. (Aplau­
sos l. Si un e�taclo quiere que sus ciuda­
danos respeten la vi.da humana, debe el 
estado dejar él de matar. No puede Jograr­
,se ,de otro unodo, y tal ve-1 no se logrará 
com¡iletam,ente aún de ese modo. Hay in­
finitas razones para matar. Existen infL 
•titas circunS'tacias dadas las ouales hay 
más c menos h,>micidios. Kunci. <lf'pendió 
ni dependerá nunca de la severidad del 
castigo. 

Habla el señor Talley de que los Estados 
Uniidos son un país sin ley. Pues nuestro 
pueblo más bien lo prefiere así (Risas). 
Se da el caso ele que un pueblo sea dema­
siado servil a la ley. Ved a China con su 
sistema de castas y gran parte de Europa, 
dcmde hay m,i:¡cno más castas que entre 
nosotros. rodrá haber menos homicidios, 
pero hay menos pan y menos distraccio­
nes; hay menos oportunidades rara el po­
bre. En todo pais nuevo, el homicidio es 
más frecuente que en los países viejos, 
porque hay un mayor grado de igualdad. 
Esto es siempre cierto donde quiera que 
uno vaya. Y en los países más viejos, por 
regla general, hay menos homicidio13 por­
que a nadie ,se le oourre nu·nca sali:rise de 
su clase; nadie sueña nunca 0111 tal cosa. 

Pero veamos qué hay en ese argumen­
to. Dice el señor Ta,lley: ''Todo el qi:,e ma­
ta, teme la horca". Bien, él ha tenido cx­
pariencia como abogado defensor. Y o la he 
tenido sólo como defensor, y sé que todo 

aquel que es llevado ante los tribunales 
por asesinato, desea vivir, y no quiere que 
lo ahorquen o electrocuten. Aun una cosa 
tan atrayente como el ser cocinado con elec 
tricidad no le llama la atención. 

Pero nada tiene éso que ver con el asun­
to. ¿Cuál era el estado de áni:n,o cuando se 

comC'tió el homicidio? El estado de ánimo 
es uno cuando se comete un homicidio, y 

ofro, �em:inas y m ,"ses más tarde, cuando 
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toda razón para cometerlo, ha desapareci­
do. o hay comparación. Nunca podrá ha­
berla. 

Podria:mos preguntar por qué hay gente 
que mata. No quiero discutir con el se­
ñor Talley el derecho del estado a matar. 
Por supuesto tiene derecho a hacerlo. Es 
ca.si lo único que hacemos. La gran indus­
tria del mundo por cuatro largos años fué 
matar. 'aturalmente tiene dertl�no a ma­
tar. Es decir, ruede. Y usted tiene dere­
cho de hace1· lo que pueda hacer con im­
punidad. (Apla,i:¡sos). Las palabras poder 
y derecho, en lo que a esto se refiere sig­
n ifi.can lo mL mo e:<1actamente. Y asi na­
die que tenga algún conocimiento de fi­
losofía pretendería que el estlado no tiene 
el C1erecho de matar. 

Pero ¿,por qué no hacer las cosas bien 
hecha ? (Risas). Si se quiere evitar los 
asesinatos colgando a la gente o electro­
cutándola, porque esto es terrible, ¿por 
qué no adoptar un castigo reab1 �nte te­
rrible? A qué no es bastante. Dura poco. 

o hay tortura física. ¿Por qué no hervir 
en aceite a los t11Se-sinos, como antes se 
hacía? ¿. Por qué no coserlos en un saco 
con serpientes y arrojarlos al mar? ¿Por 
qué no exponerlos sobre la arena para que 
los devoren las hormigas? ¿ Por qu,é no 
queb-rarles todos los huesos sobre la rue­
d)U, como• se hizo antaño por delitos tan 
serios como la herejia y la brujeria. 

Agué.los eran los buenos tiempos en 
que el Juez Ta'.i!ey debiera haber admi­
nistrado justicia, (Risas y aplausos). Días 
glorioso.s, cuando podía mab:lrse a millo­
nes de gentes porque a.doraban a Dios de 
un modo distinto del que dis,ronia el es­
tado o cuando podía mata¡,se a viejas por 
brujería. Tendría la cosa a',gún sentido si 
se mata11.:1 a las jóvenes pero no a las vie_ 
jas. ( Ris-as). Aquellos eran los días glo­
riosos de la pena capital. Y no había un 
juez o un predicador que no creyese que 
la vida del estado dependia de su dere­
cho de colgar mujeres viejas por bruje­
ría y perseguir a otros por adorar a Dios 
ele un modo equivocado. 

Pero no vale la pena hablar de nues­
tros castigos capitales como un preventivo. 
(Aplausos). No vale la pena discut1r,os. 

Por qué no 11.1.man del muerto y bárbaro 
pasado los curiosos ciento sesenta o ciento 
setenta delitos que se ca,stigaban con pena 
de -� •erte en Inglaterra. ¿, Por qué no res-
tablecer '.•as Leyes Azules de nuestro ,aís 
y matar correctamente a la gente? ¿.Por 
qué no recurrir a todas las torturas a que 
siempre ha recurrido el mundo para man­
tener a los hombres en la estrecha y rec-
ta vía? Por qué reducir el asunto a una 
trivial cuestión ele asesinato? 

Toda persona en este mundo tiene utl\'\ 
aversión especial a alguna cosa, y por 
ca1:1sa de esa aveJ"sión preferida quisiera 
ahorcar a alg,uien. Si los prohibicionistas 
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fsapareci­lodr:í ha-
ay gente n el se­a matar. cerio. Es ¡in indus-1 años fué fo a ma­rne dere-con im­as poder iere sig­así na­-O de fi­no tiene 

psa.s bien vitar los electro-lble, ¿por !ante te­ra poco.o hervirantes seun sacor? ¿Porpara quequ,é no la rue­
' litos tan ía. pos en er admi­os). Días a millo-Dios de fª el es­iejas por entido si las vie_ �ías glo-
' había un yese que su dere­r bruje­r a Dios 
il,e nues­eventivo. scut,r,os. 

bárbaro o cientocon penaé no res­stro ;rnís te? ¿.Por as a que 
rra man-a y rec­to a una 
iene um'l , y por quisiera icionistas 

hicieran la ley, estarían de acuerdo en ahorcar al que se tomara un trago, o, en todo caso, al que traficara en licores, J)orqqe para ellO'S es ése, el crimen má,, atroz que existe.Algunos hombres matan o asesinan. ¿ Por qué? La verdad es que asesinar por asesin!lr es cosa muy ra1•a; y las perso­nas que ,matan, por regla genero!, son de un tipo muy superior a otras. Pueden us­tedes ir a una penitenciaría: es regla qu1i dos co,ndenados por homicidio llegan a ser los presos de confianza; mientr,as q1ue se casti¡ra a un individuo por robo, falsedad o abu1;0 de confianza, n unc!l se corrige.Ahora, yo ne sé como se administra la justicia en Nueva York. {Risas). Sólo b.l de Chicago. Pero me alegro de apren­der del caballero que si un hombre es tan pobre en 1\ueva York que no ·pueda pagar un aho(;aclo de pri•meni clase para que lo defienda, que no se arriesgue a matar a nadie confiado en la •declaraci6n de mi a,mi_ go. {Risas). Supongo que cualquiera puede n 'Rtar a una persona y pe lir que se le nombre ele_ fensor '" mi amigo, San Untermyer. ( Ri­sas). Nunca ha sucedido la! cosa. De vez en cuando un buen ahogarlo puede haber defendido a alguien sin cohrarle. Pero ningún tribunal r;e mete en los negocios de un bt:ien abogado llamándolo y obligán­dolo a dar su tiempo. Los propios 'l'llllgis_ trados eran abogados hace poco, para dar­le tal broma a otro. (Risas). Por regla ge­neral, son los pobres y más débiles y los de�,ampar�,cJos los que suministran vícti_ mas a la ley. {A¡-,Jausos). 
Veamos otra declaración ele mi amigo. Dijo él: "a nadie se le ahorca por matar cuando está enfurecido; sólo cinndo obró con premeditación'·. Sí, yo he estado en las corles y he oído a los jueces instruir proceso por ese neto premediLa,clo. Es so­!a.,,ente cuando obran en su juicio y con la debida consideración. También diría que cuando un hombre es ar1>1strado por la có:era, p�ro no da el golpe 1,jortal hasta que la razón y el juicio han tenido tiem­po de volver a él, aunque sólo fuera un segur.do. ¡,Cuánt�1s veces he oído yo a los jueces cledr, ''a,unque sólo sea un segun_ do?" ¡.Qué gube ningún juez de premedi_ 

tación? ,. Qué sabe nacl ie de ello? ¡, Cuán­tas personas hay en este mundo que pue_ clan premeditar cosa alguna? Quitaré el "pre•· y diré: ¡.Cuántas personas hay que pueden meditar? (Risas). ¿Qué tiempo necesib� un hombre colé­rico para que sm; pasiones se apacigüen cuando está en presencia de lo que lo en­fu1ece? Nunca ha habido un asesinato pre rmeclitanclo en ningún sentido de la psicolo­gía o' de la ciencia. I��Y asesinatos pla­neados, pero detrás de cada muerte y de trá3 de cada acción humana hay causas suficientes que mueven la máquina hu­mana más allá de su cont.rol. El otro punto de vista es un,! teoría gastada, fuera de ley, contraria " la don_ cia ,de los metafísicos. Hay al�t,i<!n �n este mu'1do que obre nunoa sir1 mot iv',? ¿Ha ohn:do nadie nunca sin 11.c,t:.,, si,fi. ciente? y ¿. quién so.- yo para decir OU•! Juan Smith premeditó? Yo podría •1n•111c­ditar nn,cho más rápidamente que Juan mith. ::11i juicio podría tener la facilidad de ob, r mucho más ligero que el juicio de Juan Smith luvo oport.unirlad rle ha_ cerio. Hemos oído hablar de la justicia. ,: Jlay alguien que sepa lo que es la justicia? ;,;adie en la tierra puede medir la justi­cia. ,.Puede verse a un hombre y decirse lo que merece-si merece ser ahorcado o vivi,· en J>residio, o treinta días de 1pr1g1on, o una medalla? La mente humana es cie­g!a para todos los que quie,,·an ver su in­terior y para la mayoría de los que mirn­mos para afuera desde ella. La justi,ci� esalgo de que el hombre sabe poco. Puedn que sepa algo de caridad y comprensi(n ypiedad, y debiera apegarse a éstos cuan_to pueda. <A1>lausos1. 
Ahora, n•· mos si tengo razón al decla­rar que ningún hombre cree en la horca, salvo por un sentimienLo de venganza. ¡. Qué ,decir ele mi amigo el Juez Talley, aquí pr sente? Critica al eslado de Nt:'eva York porque en él se le muestran películns de cinemató�rafo a 101, presos. ¿ Qué pil.'nsan d'2 eso ustedes- los de ustedes qué pien­san?- ,. Que impresión les •rroduce a us_ tecles-los de ust<'cles que han pasado la edad de las hienas? Yo sé que ellos ]lien­san. ¡. Qué pieng1n ustedes ele encerrar a 

un hombre en una pmitenciaría por vcint� años, en una celda de cuatro pies de ancho por siete de ,largo-veinte años, fijno� r quejarse porque tiene una oportunidad de vez en cuando de salir y ver una pelicu_ la-·snlir de su celda? Un cuerpo de indiv�duos que tenga !.'se criterio podría eliminar In pena de m.ucr_ te. Si verdaderamente pensaran así, se­rían como el indio qoe usaba su toma_ hnwk contra su enemigo, y lo quenrnbn y se frob'.tbn el rotro con las cenizas. Pero para qué sirve el castigo? Veamos. Yo meto a un hombre a la cárcel para sa­lir de él y por la ejemplaridad que ello pueda tener. ¿.Es oficio de ustedes el lo1·-turarlo mientras esté allí? Supong,amo-s que determinaron ustedes que todo hom_ hre que vaya a prisión debe ser obligado a usar un clavo de media pulgada en su rnp1'lio. Supongo qqe algunos de ustedes lo harían. Xo sé si el Juez lo haría o 110, por lo que dijo. (Risas). Hay razón alguna para torturar a al­g-uien que se encuentra en prisión? ,. lfay 1·azón alguna por la cual un atlor y aun una actriz no puede ir allí �• can­lar? ;,;a.die se opone a que vaya un predi_ cador. ¡.Por qué negar una peqt:,eña dis­tracción? (Ri,rns). Y es ,·erdad que les dan de comer qué les parece? (Risas). Cuando lo oi habln,· ele ba admirable comida que les sirven -co­mida de ,·é¡dmen saben ustedes ele aL ¡:-uien a quien le gusta la comida ele ré1?i 111en? (Risas). Yo entiendo que la consti­tución del estado de )<ueva York contie_ ne el precepto ordinario contra los casli­g-os crueles e inhumanos, y sin embargo los envían ustedes allí y los ·aliment'ln c on co mida ele ré¡dmen. (Risas). Y pue<len con�er ele afuera! Al¡,'"llnos de �•tedes pueda que no hayan notado que yn fui a preguntárselo al director de la pcni­lcneiaría. La razón porque lo hice fué que yo estoy hospedado en el Belmont, y me parece que ,ne j.!U5t�rín ir a alojarme don_ dc él .<Riias). Ahora, e; to es lo que encuctro: que aquc!los que han logrado consideracii>n por buen comportamiento durante un : e­riódo largo cuánto tiempo, señor Lawcs? 1-;1 Director Lawes; Un año. 
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El señor Danow: Un , fio_¡,uNlen gas­
t:ir tres dólares -a la emana de pen ·ión. 
Yo aqd pago más de eso. ( Risa ). Debe_ 
rían dictar alguna ley en Nueva York para 
evitar que lo presos �e enfermen de dis­
pepsia. 

Y aquellos que alcanzan la segunda cla­
se pueden gastar un dó'.ar y medio por se_ 
mana. Aquellos que e tán más abajo de la 
segunda clase nada pueden pedir de afue-
1,.1-nada. Asunto de disciplina de la pri­
sión. 

Qué será lo que ustedes quieren? Por 
st pue-to, yo vivo en Chicago, donde la 
gente es ba �nte humanitaria no sé, tal 
vez no comprendo a la gente de ueva 
York. Qué quieren ustedes? Supongamos 
que pu¡diesen ustedes decin;e de qué modo 
debe ser tl'lltada una persona que está en 

prisión; eso no requiere mucha imagina_ 
La Mayoria puede pens.ar en algún parien­
te o algunos amigoo que están allí. Si no, 
la mayoría de ustedes, pueden pensar en 
muchlsimos q' debieran estar ali!. (Risas). 
De qué modo querían ustedes q' se les trata 
se--algo peor que estar encerrado en una 
-celda de cu:itro por siete, con tr,11:-aJo l i­
viano�omo si ser juez o practicar el dere 
cho (risas) --es algo peor que comida de 
régimen? 

Oigan. Sólo hay un punto en todo esto. 
Es un:.a. cue tión ele sentimiento, nada más 
Todo est;i. dentro de ustedes mismos. Si 
a ust,e,des les gusta la idea de que maten 
a olguien, pues, 1,o rechazan. (Aplausos). 

Déjenme hacer breve revista de lo que 
ha pasado en este mundo. Antes solían 
ahorcar a las gentes en el cruce de los 
caminos y en las colinas altas, para que 
los demás se mantuvieran en la buena via 
ror el terror de ese e� ,éotacu lo. Las han 
torbqrado ror todos los medios que el ce­
rebro humano podin concebir. Dispusie_ 
ron tocios los tormentos conocidos o que 
pudic11111 imaginarse para cualquiera que 
pensara ele modo distinto del de los de­
más-y sin embargo la creencia persistía. 
Han mutilado, desfigurado, causado ham­
bres y In muerte a los seres humanos des 
de c;¡ue el hombre empezó a aprisionar a 
su prójimo. Por qué? Porque lo odian. Y

­

lo que ha empeorado el asu.nto es que lo 
han hécho con el falso ideal de •la propia 
rectitud. 

He oído n padres castigar n sus hijos Y 
decirles que les duele más a ellos, padres, 
que a los hijos. No lo creo. (Risas). Lo 
he ensayado por ambos lados, y no lo creo. 
(Risas). Ya he aprendido. 

G1,aduaL1lente, el mundo ha id , :J¿ja1, 
do esos castigos. Por qué? Porque nos 
hemos vuelto u,n poco má.; sensibles, un 
poco más imaginativos, un poco más bue­
nos, nada más. 

Por qué no restablecer el código de los 
tiempos ele BJackstone? Los jueces esta­
ban todos por él-toditos-y el único mo_ 
rlo como salimos de aquellas leyes fué por­
que los jurados eran demasiado humanos 
para obedecer a los tribunales (Aplausos). 

ólo así fué cómo dejrunos de oo tigar 
viejas mujeres, de colgar viejas en la , '•1e­
va µiglaterra-porque a pesar de todas !.is 
cortes, los jurados no las volvieron a con_ 
denar por un cri"IT;?n que nunca existió. 
Y de ese modo han reducido los críme­
nes que se castigaban en Inglaterra con 
,b pena de muel'te -de ciento setenta a dos. 
Qué pasará si los eliminamo.s? Se acaba.rá 
el mundo? La tierra ha estado aquí épo­
cas y edades antes de que viniera el hom_ 
bre. Y quedará épocas y edades antes de 
que de9aparezca, y la cantidad de perso­
na3 que u tecles cuelguen no la afectará 
en lo más mlnimo. 

Por qué soy yo opuesto a la pena capi­
tal? Es una cosa demasiado horrible para 
que la haga u,n estado. Nos ,dice mi ami­
go: "El asesino <lo hace; por qué no va a 
hacerlo el estado? Me horroriza ria vivir en 
un estado que no creyese yo mejor que un 
c"riminal. (Aplausos). 

Pero ya. les he dicho la verdadera 111-
zón. Los ch:1dadanos ele un estado matan 
a un hombre porque mlató a otro-eso es 
todo sin la menor lógica, sin menor apli­
cación a la vida, simplemente por ira, na_ 
da más. 

Yo estoy en contra porque lo considero 
inhumano, porque creo que a medida que 
el corazón del hombre se ha ablandado, ha 
ido dejan<lo los castigos brutales, porque 
creó que •dentro de pocos años será deste­
rrado de todo país civilizado-aun Nueva 
York-porque creo que no tiene ningún 
efecto p/:ira la supresión del crimen. 

Simplifiquemos y veamos. De donde vie­
nen los asesinatos? puedo decir que la se­
gunda gran eln.;e de lo que llamamos ase_ 

inatos proviene de las relaciones f1ami­
liares. Siguen esos sentilmientos que e.-tán 
en la base de la vida- y los sentimientos 
que caus&n las mayores alegrlas son su_ 
cd�tible del mayor dolor cuando se re­
vuelven. 

Pueden u tedes imaginarse a una mu­
jer que siguiendo a un hombre con una 
pistola para matarlo, se detuviera aL de_ 
sirle: "Serás ahorcada!'º 'ada la detiene ni 
el mundo que se viene abajo. Pueden us­
tedes imaginarse a un hombre haciéndo­
lo? De ningún modo. Lo piensan después, 
pero antes no. 

Vienen de hechos como robo y asalto, 
Un h'll'tnbre sale a robar o a cometer un 
asalito. Alguien lo coge o lo retiene o lo 
reconoce, y mata para sa,Ivarse, 
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reen u tedes que hubo nunca un saL 
teador o un ladrón, desde que principió el 
mundo, que no hubiera matado para sal­
var ·e? Hay alguien que no lo haria? Mi 
propio amigo dijo que mataría en deíen_ 
sa propia. Eso es lo que ellos hacen. 

Declaro que no hay un sólo argumento 
admi.rable en favor de la /pena capital. La 
naturMeZía ama la vida. Creemos que la vi­
da debe ser p.rotegida y preservada. Lo 
que lo detiene a uno de matar es el senti­

_miento q.,e tiene contra ello; y cuanto ma­
yor e, la santid.d q' el es,tado con ede a la 
vida; tanto mayor es el sentimiento de san 
tidad que el inJiv;duo t?n ,rá por la vi­
da. (Aplausos). 

Nada, en la historia del mundo, despre­
ció tanto la vida humana como la gran 
gu,erra; y luego, el inconsiderado matar 
de hombre por los estados. 

Mi amigo dice que primero debe pro_blar-
e que el hombre es culpable. Sabe nadie 

si otro es el culpable? Para mí el hacer al_ 
go es una oosa; para otro hombre el hacer 
rulgo es cosa m -,uy distinta. Saber lo q' uno 
merece requiere iñfinito estudio que nadie 
puede dedieoar. adie puede determinar la 
condición del cerebro qu,e realizó el acto: 
ello está fuera de duda. 

Toda persona es producto de dos cosas 
-Y sólo dos:-su herencia y su me<lio 
ambiente. Y obra en acuerdo perfecto con 
la herencia q' ha. tomado de todo el pasado 
y de la cu,lal no es en ningún modo respon-
able, y con el medro ambiente que alean_ 

za ,Jimites tJan lejanos que ninguna vida 
puede influir en ellos. Todos obramos de 
e e mi.roo modo. Y eso -0ebiera enseñar_ 
nos a ser <la.ritativos y buenos y compren­
givos con nuestro prójimo. (Aplausos). 

Ju311 Rafael... 
-(Viene de la Página 13)-

t•ni\'ersal, erá comi'atihle la exis­
tencia de paíse · pri\'aclos d • tocio. 
esos conocimientos. de to,]os l''.,'.J" 
bienes, ele todos e-,os pro ;ig-ios, pcr 
manccienclo desterrados r"r :i1;'t, 
tiempo ele e.e inmenso conjunt,, de 
grandeza. de Yentura y con;rntcr­
niciacl? 

;-;o. -"- Xo 110 · ohcequcmo .. Re­
negt•emos ele nue tro estéril parti­
ctdarismo y ;i_hdiquemo nuestros 
efímeros títulos y pompas. Tclenti­
iiquemos en cuanto permite la ín­
dole ele nuestros pueblo.. Con ti­
tt1, amos sólidamente nuestras . o­
ric-dacles. -imentemos la uniún, el 
orden ,· la libertad. Cnúmono, pa­
ra hac.er imposible la tiranía y la 
licencia. La unión es la fuerza y la 
independencia. 1\ í arraigaremos la 
raz, la justicia y el prorrreso en el 
interior: a ·í obtendremos simpa· 
1. ía. y respetabilíclad para con las
graneles naciones que hoy no· mi­
ran con de dén, lástima o de prc­
nn. 

'\ 

" 
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Moisés Vincenzi ... 

-(\'iene ele la Págna �) 
primeros ensayos", que contiene 
además de los aforismos, su corres­
pondecia con don Roberto Brenes 
:\f esén. Cartas ele maestro y discí­
pufo donde éste indica sus admira­
ciones, sus inquietudes filosóficas 
y ideas. Se expresa en forma ori­
ginal en un estilo fuerte lleno de 
oposiciones tanto en las imágenes 
como en las ideas. Gusta de los 
contrastes violentos y aún ele las 
paradojas: ahí encontramos los ele 
mentos de su estilo: la grandeza y 
la concisión; la fuerza y el poder 
sugesti\·o. Ese primer libro extraña 
por su \·igor y ror la combat1Yidad 
que se nota en tocia la obra: su ya· 
lentía es ya temeridad: no es una 
exposición filosófica: es un reto 
al pensamiento clásico. Se siente 
arder "la voluntad ele poder". el 
fuego clesvastador ele Xietzsche. 

En su corres.ponclencia con don 
Roberto Brenes ;\fesén, se mues­
tra ner\'ioso, agresiYO, resentido 
porque no se le comprende y se le 
critica. El maestro le contesta con 
erenidacl, trata de calmar esos en­

tusiasmos anormales, muestra el 
peligro ele romper con los moldes 
del rensamiento y elevarse, en vue­
los audaces. hacia las alturas: Je 
eñala el abismo donde puede des­

plomarse y romper sus ju·Yeniles 
fuerzas. Esas cartas se asemejan 
a un duelo a espada. \"incenzi ata-
ca con todo el ardor de su sangre. 
con rapidez y temeridad, haciendo 
alarde ele su arte: Don Roberto de· 
tiene los tiros directos con firme­
za, seguro ele sus mano y de su 
ciencia. Se impacienta el discípulo: 
sus tiros no son ya tan nítidos co­
mo los primeros: quiere. a pesar de 
todo, abrir brecha en las sólidas 
discirJinas del maestro \' de un 
golpe certero libertar e1� pensa· 
miento ele toda cadena. ¡Y van y 
Yienen .\ristóteles, Platón. Descar­
tes, Kant, ?\ietzsche que da gusto! 
.Exclama \"incenzi: "quiero sentir el 
frío de las cimas": y don Roberto, 
al analizar las ideas del joYen fi· 
lósofo. le contesta con cierta ironía: 
"\"eaa L'i. cuán Yastos son los do­
minios ele Platón y de Pitágoras: 
por más que huye L"cl. y se profe­
tiza, siempre lo encuentro en lo. 
cercados ajenos de que Ccl. quiere 
salir, demasiado pronto a mi ver". 
Rerlica Yincenzi: "1Ie cansa que se 
me pesen la-; ideas en cuanto soy 
joYen .... Siento el deseo de separar­
me de la manera acostumbrada ele 
investigar de los hombres ... ;\[i de­
sequilibrio ele ahora será mi equi· 
librio del mañana. Desprenderme 

Cuál leche 

sabe realmente 

sabrosa? 
---· que es absolutamente pura 

y retiene su sabor fresco � 
natura l. 

ele la acción g-eneral no es locura. 
es g-ra ndeza ··. \ nte el Yértigo del 
te \'incenzi, le dice don Roberto: 

entir \ del pensar en que se deha­
"Creo que su diYisa Ya siendo aque­
lla ele Kietzsche: prefiero contra­
decir y hasta negar completamente. 
Ese es el mejor camino para cons­
trir paradojas. obra de ingenio: pe· 
ro nn de filosnf ía fuerte y creado-

ra . Cierra \"incenzi ron altivez la 
correspondencia: ''Yo no puedo en 
terrar mi criterio en ningún fósil. 
Si teng-o contacto con esos hom­
bres (Platón y �ietzsche ), esos 
puntos ele contacto. no desprestigian 
mi originalidad: la realzan Lo 
que en mí no es platónico ni Xiet­
zscheano . es mio. 

Xo es nuestro propósito t studi.tr 
la filosofía de \'incenzi, mas sí cree 
mos útil advertir que en sth pri­
meros ensayos se encuentran los ele 
111entos fundamentales ele sus nen­
samientos: sobre ellos trabajará en 
el porYrnir. FJ aforismo "¿Se puede 
demostrar que el cambio de for111a 
no es cambio de esencia?'' serYirú 
para sus irwe.:;tig-aciones en •· �l i Se­
g-11nda Dimensión''. Otra preocupa­
ción. mu\' arraig-acla en \-incenzi, e� 
la del Conocimiento. En tocia su 
obra tanto literaria como filosófica, 
se ensaya en renetrar los arcanos 
del Conocimiento. Esta111os segu­
ros ele que un día nos ciará su Teo­
ría, amplia y completa, reuniendo 
en ella las facetas que ya ha encon­
trado en sus certeros sondajes (¿ Xo 
es su ensayo de una filoc;ofía del 
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Gesto uno de los más• originales?). 
Su 111eclitación ha siclo larga y fe­
cunda: el fruto está maduro. l ,a 
Teoría del Conocimiento será, 110 lo 
dudamos. su obr� fundamental: el 
legítimo triunfo de sus esfuerzos ele 
investigador, la afirmación ele su 
genio filosofíco: su gloria más ya· 
tiosa _\· más pura. 

\'oh·amos a sus primeros ensa­
yos: nos es preciso para captar los 
elementos esenciales ele su psico­
logía. poner en relie\'e algunos ele 
sus aforismos: ··-Soy un genio.­
La egolatría es el ciel'o de los ge­
nios. En Costa Rica se ha escrito 
ele filosofía, pero no por manos de 
filósofos. Co1-1111ig-o. ror primera yez, 

e presenta en el país el otro caso. 
Costa Rica debe estar ele plácemes. 
-Escribo con las mandíbulas apre­
tadas y el puño cerraclo .... \.iyo mi!
intenciones enérgicamente y detes­
to la nimiedad ele tocio géne:ro de 
convencionalis111os ridículos. - Xin 
gún hombre sabe si soy más de lo 
que orgullosamente prete11do. Pero 
;í me queda un recurso. Quien de· 
see conocer111e tiene necesidad de 
mí para conseguirlo. :.Ie conformo 
con ser una 111aravillosa tra111a de 
poderes 1111\'ersales.-" Terminare­
mos estas citas con el aforismo mús 
\·a lioso para nuestro estudio: ":\! i 
padre Ceferino \"incenzi, Yino a .-\mé 
rica desde los .\peninos atraído por 
este aforismo. Después de treinta 
años de rudo trabajo casi infructuo­
!30, empieza a Yer lucir su tesoro, 
su hijo, ¡Oh padre! 110 \'ini:-te en 
Yano a .\mérica". 

... 

� 
, 



Fundamentos del Ideal... (\'iene de la Págna 9)-
1anto relativo: pero en su generalidad la mezcla de am­
l•as raza - determinó un tipo ele hombre, cuyas caracte­
rísticas SGn uniformes. 

111a del,i<lo al mi mo origen hi tórico y cultural. 

. En cuanto al lenguaje, es el es.t�añol el que predo­
mina en :forma ah oluta, pues el índice de dialecto· in­
dígenas en centroamérica, e tan e ·caso que no repre­
,:enta ning-ún problema: y por el contrario, la unidad 
del lenguaje cultural y económico ele lo Estados. 

Con el ritmo que ·1a cultura e rañola asimiló a las 
Colonias y el progreso general alcanzado por cada uno 
de los paí e de cent1:oamérica, la Educación imperan­
/ � en la sociedad centroamericana no es clesic¡uilibracla. 
Fs cierto ,que se puede apreciar alguna cli ferencias en 
fl índice de analfabetización que arroja la estaclí·tica: 
¡,ero más que una di imilitucl del tipo medio, esto se de_ 
be al más o menos cuidado puesto por lo: gobiernos ele 
mela país. 

Centroamérica tiene ya la experiencia hi tórica de la 
l'on. titución de 1 2-t. Desde un ¡,unto ele Yi ta meran,en 
te jurídico la Con titución Federal ele Centroamérica. 
que fué C.)pia de la Xorte -.\mericana, fué buena: pero a 
1a Yez fué incono-ruente con la realidad ·ocia] , ecolllr 
1:iica ele la federación. Xo podría del todo, la éonstitu­
ción de Centroamérica, organizar el Poder Ejecutil'o tal 
-' como lo organiza la Constitución del 2-t; rorc¡ue e <.> 

•;{'ría el fracaso de la nueya Federación; siendo más aco11 
""jable, un Sistema Colegiado, tal y como exi ·te en ·ru 
t5 uay. En cuanto a los ele más Poderes ele] E. taclo bien 
pudrían o:-ganizarse en forma ·emejante a la org-aniza­
q_ón dada _en la citada Con ·titución ele 182-t. 

En cuanto a la· ocupaciones, por Yariada,., que !:iCan, 
los centroamericanoc; no difieren. ya que las limitacio· 
1,e. geográfica: y económicas han cleterminaclu la· mi _ 
mas po ibilidacles para todos, y ror último, las concep­
t iones morales y religiosas ele estos pueblos s<,n la-. mi:,;_ 

E· indudable, que para el logro de tan alto ideal ·0-

1·10 e:-- el de la Cnión Ce1 tro-americana, ha ele lleg-ar e 
¡,ri1nero y antes que tocio. a extender entre lo:-- raí-.c: 
ten roamericanos lo· lazos de cultura y ciYilización que 
determinen en últimas mstancias, la realización ele lo 
que en el espíritu de grandes hombre· de Centroaméri­
ca e· el :i fán eterno: La organización política ele la na­
t 1ún centroamericana bajo el lema: ·'DIO . C:\"10. ·. LT 
;;ERT.\D". 

La Distancia ... (De la Página -t) 
un eco, en el ..,ilencio. Ya me arrc,­
pa la tristeza ele esta hura, en que 
, iene a mí, traidoramente, a en­
ro. car e en mi es1 íritu, el dolor. 
:.\Ii gi-an dolor, compuesto ele otros 
mucho : del dolor del hombre ye,;· 
tielo tan . úlo de harapos. :,;in pan 

Mensaje de... ( De la página 5 ¡ 
tó la congregación. más aún cuan­
do un policía entró a la iglesia. Ca­
lló el Padre y se acercú al mucha­
cho que lloraba, delirando temblo­
roso. 

-¡.\! fin le encontramos! E ·te es 
uno de los tre · muchachos que es­
caparon del Orfanato San Cristó­
bal. Padre. Riiieron y hemos apre­
saclo a lo otro dos. Querían a. aL 
tar una casa -dijo el policía. 

- ¡Y éste quería robar el altar!
-se oyó decir a alguien entre el
g-ruro ele fieles.

-¡Yo no quise rob:,r!. ·Y,, 110 

quise robar! -lloró Pe1 r·. 
-F.sos claYos son ele oro. ¿.\

quién Yas a hacer creer c111•.:: tu pro· 
pósito no era robarlos? 

El Padre tomó la cabeza de Pepe 
entre su mano pálidas y alzó 

ni albergue: del dolor del hombre. 
del dolor ele] niiio: del dolor ele ha­
ber ,·isto irse. una a una, mi:, ilu­
. ione : cl<?I dolor innato al ansia 
con-,tante ele algo mejor, de algo 
imp< sible: ele aquel, más acerbo, ele 
no ser comrrenclielo: del trágico do 
lor que deja la esperanza al huir 

-¡ Qué linclo cuento. papá dijo 
aquel ro tro surcado de lágrimas y 
ele sangre. 

-Hijo .... si no pensaba,, rol:ar 
esos claYos .... ¿ por qué tu afán de 
quitán,elos a la imagen del eñor? 

Cuando ustecl dijo que le cla­
\'aron y que El . u frió sin quejar ·e .... 
sentí algo aquí dentro de mi cora­
zón sentí pena 1 or Cristo : qui­
se a n1clarln. Yo 110 le conocía has­
ta aÍrnra :\"aclie me elijo cuánto 
J aclecic'i por nosotros y quise ayu-
darle quise ayudarle .... 

.\quella confe:ión emocionó ;, 1,)_ 

dos por igual y los ojos ele! mucha· 
cho, gritanclo la tormenta ele emo­
ciones que i;e acababa ele clesperbr 
ele su alma inocente, terminú por 
con\'encer hasta a los má · incré­
dulos. 
Elena mirando con la emoción 

del corazún. 
La ciuelael -.e divierte, duerme la 

ciucl,,cl .... _'entado e toy con mi do­
lor a solas, arrullándó"me, como la 
madre al hijo .. in lograr dormirlo. 
sin poder acallarlo. 

En tanto, en el tejado. los gato: 
dan una erenata. 

de sus ló aiios el rostro ama­
do ele su pacl re. 

-Esto que te acabo ele contar,
hija mía, no e un cuento sino el 
relato ele mi niñez. 

-¿Tu . niñez? :\"o te entiendo
papá. xclamó la hermosa joYen­
cita. - :\Iamá, dime que 110 es cier­
to lo que-acabo ele oír. . ·o, 110 puede 
. er. 

¿ Qué e:- lo que te a:usta ele to­
cia esa historia? 

-Í's tan amarg-a .... tan triste. 
.\demás, yo creía que tu i11ia11cia 
había siclo feliz como la 1'!1Ía. 

-Cracias. hijita, por tt·11er pie­
dad ele Pepe. el niiio. Pero 110 ·Jebe 
ser a í. El dolor ele aquellos prime­
ros aiins ele mi \'ida me sin·iú ,!e 
mucho. Dejé ele pensar con ,·-;oí,;-
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No lo olvide U d. y tenga éxito en sus actividades ;i 
SASTRERIA BRENES ¡s 

ESTABLECIDA EN 1895 !�
•· 62 años de servir con esmero y responsabilidad a la Sociedad Costarricense tl � 

r ¡¡ TELEFONO A���a con la facilid�!i�;;E,n��;T��i; Cuentas Cor�;���ADO S
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U NITED FRUIT COMPANY 
- SERVICIO DE VAPORES -

OfrecE.mos conocimientos de emharctues directos desde LIVERPOOL, BELF AST, GLA�GOW, 
LONDON y otros puertos del Reino Unido. 

Hamburgo, Bremen, Antwerp, Havre, Bordeaux, Marsella, La Palice-Rochelle, RoUer­

dam, Génova, hasta PUERTO LIMON, COSTA RICA, por la vía Nueva York. 

También ofrecemos conocimientos Dire::tos desde Limón, Costa Rica, vía Nueva York, 
A LOS MISMOS PUERTOS EUROPEOS. 

Servicio Frecuente y Rápido 
Instruyan a sus embarcadores que usen "THROUGH UNITED FRUIT COMPANY

BILL OF LANDING" 

'U 

También ofrecemos Servic;o Directo para carga entrt> NUEVA YORK y NUEV � ORLEANS �
111: Y PUERTO LIMON, COSTA RICA. 
1 . 

Para información detal1ada, favor de comunicarse con nuestras oficinas, 100 varas al Nor-te de donde 
fue el Teatro América en San José. 

Compañía Bananera de Costa Rica - Agentes
TELEFONOS: 3156 - 5302L- APARTADO N'? 30 

ASEGURADO: 
Es indispensable la presentación 

de su Cédula de Identidad para 

solicitar cualquiera de los 

servicios que presta 

/(<' -� -

la institución que salva­

guarda su preciosa 

salud. 

RICENS. IE SEGURO •SOCIAL] 
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INDUSTRIAS C AMACHO 

San José, Costa Rica - Teléfonos: 3538 - 1860. Rural ll-A Fábrica 
Salchichería, Fábrica de Jamones y To::inetes y gran variedad de Pastas Embutidas, todo de primera 

P A NIFI CADO RA CAMACHO 

El pan más rico que se corr.e en San Josi elab9���-º a base c!.e huevo y grasa fina, inimitabie. 

S AL O N  T IPICC CAM ACHO 

SERVICIO DE CAFE, SODA, BAR y RESTURANT. 

El centro más distinguido de la capital y de ambiente típicarr.ente costarricense, a donde concurre 

�. ·.

.. ..� ..... : . , 

-·'--

un 

LAS NARANJAS DE OROS! ... 

LOS MARAÑONES DE OROTINA 

LAS MORAS DE SANTA MARIA DE DOT A 

LAS MEJORES FRUTAS DEL SUELO PATRIO HAN SIDO TRANSFORMADAS 
EN 3 EXCELENT.FS VINOS DE PRECIOS MODERADOS: 

VINO DE NARANJA - VINO DE MORA - VINO DE MARAÑONES 

FABRICA NACIONAL DE LICORES 

IMP. VICTORIA 
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lo me,jor de nuestra sociedad. Convénzase Ud. visitándolo y disfrutando de las atenciones de parte de 

su personal 

~ 

en· ~o/recé, 

EMU 
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